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RESUMEN 

Se visitaron ocho loberas reproductivas de Zaloplms califomia11us en la Región de las 

Grandes Islas del Golfo de California, duranto los veranos de 1990 y 1991, lo que sumó 64 

días de trabajo de campo. El estudio se basa en observaciones directas, para lo cual se 

levantaron censos en cada una de las loberas con la ayuda de la Armada de México. Los 

objetivos fueron generar informaciún actualizada sobre la distribución, abundancia y 

composición poblacional del lobo marino en la Región de las Grandes Islas; así corno estimar 

el t.1maño y describir la dinámica de Ja población, y discutir sobre el estado actual de la 

especie en el Golfo de California. 

De acuerdo con los resultados obtenidos, los lobos marinos ocupan el 22.6% de las 

áreas insulares de la región. L1 ubicación geográfica de las zonas marinas de bajas 

temperaturas (productivas) alrededor de las islas, concuerda con las áreas reproductivas y con 

la mayor abundancia de lobos marinos en las islas, por lo que la distribución de los animales 

no es asaroza. Existe una relación inversa entre el índice de densidad (ID) y la longitud de las 

costas insulares, por lo que los valores altos de ID O, 100 ind/kmLC) se encuentran en islas 

pequeñas, las cuales están saturadas de animales y pn::!.cnt.111 una alta proporción sc.xual (más 

hembras), lo que favorece a la selección sexual. 

Se estima que entre 1942 y 1953, la población del lobo marino en la parte media-alta 

del Golfo de California fluctuó entre los 5,000 y 16,400 individuos, con una gran media de 

10,700. Para 1990 y 1991 se regi>traron 13,700 y 13,600 lobos marinos ~1n sólo en la Región 

de las Grandes Islas, respectivamente. Se estima que un número más real es de 16,500 y 

16,700 animales en dichos años. Así mismo se calcula que en todo el Golfo de California hubo 

entre 28,300 y 30,800 animales a comienzos de los años 90. 

La tasa intrínseca de crecimiento calculada entre 1966 y 1991 fue de 5.2%, en la parte 

media-alta del golfo, la cual es baja en comparación con otros pinnípedos. El crecimiento 

logístico de la población y los cálculos del tamaño pob1acional en tiempos de explotación de la 

especie en nuestro país, sugiere que los lobos marinos se están recuperando y expandiéndose 

dentro del Golfo de California. Se estima que Ja población puede alcanz:ir su capacidad de 

carga en dos o tres décadas, si su tasa de crecimiento se mantien y al igual que las actuaJes 

medidas administrativas de estos n::cursos naturah!s. Hay evidencias de que la población se 

encuentra formando nuevas (y/o rccolonizando antiguas) áreas de crianza; la dispersión hacia 

el sur del golfo indica que su límite austral en el Pacífico Mexicano se está extendiendo. La 
población no se encuentra amenazada y no está en peligro de desaparecer en México. 

Entre 9,500 y 11,700 lobos marinos se estuvieron alimentando en las aguas de la 

Región de las Grandes Islas, a comienzos de los 90. Consumieron entre 71.838 y 86.779 
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toneladas métricas de alimento al día en 1990 y 1991, respe<:tivamente. El total anual de 

alimento consumido varió entre 25,666.538 y 31, 127.111 toneladas métricas en dichos años. 

Las hembras y los jóvenes son las clases que más interfieren con las pesquerías en la región. El 

Golfo de California brinda condiciones que favorecen a los lobos marinos que permiten su 

rccuperaci6n poblacional. A pesar de ésto, el incremento de actividades humanas en el golfo 

puede ser la causa de que dicha recuperación sea lenta. Entre éstas destacan: a) las pesquerías 

de sardina, anchoveta, y macarcla; b) el incremento de turistas en las islas y en las loberas; y 
e) el incremento de pescadores en la región, quienes usan frecuentemente a los Jobos marinos 

como camada. 



l. INTRODUCCION 

El lobo marino de California, Zulophus califomianus califomianus (Lcsson 1828), es el 

pinnípedo más abundante y de distribución más amplia en el Pacífico Mexicano. La población 

de la costa occidental de Ja península de Baja California mantiene cerca del 45% del total 

mundial, y el Golfo de California al 14% (Le Bocuf t'/ al., 1983) 

En algunas islas del Golfo de California, el número de animales se incrementó un 30% 

entre 1965 y 1979 (Le Bocuf et al., 1983) (aproximadamente un 2.2% promedio anual, 

Auriolcs y Arizpc, no pub.). En los siguientes 13 años (1979 a 1987} el incremento anual 

estimado para todo el golfo fue del 2% (l\1oralcs, 1990; Zavala, 1990), y en forma particular 

para Los lslolcs de 4.7% anual entre 1978 y 1985 (Auriolcs y Arizpc, no pub.). Sin embargo, 

no se disponían de datos suficientes p;::ra determinar la trayectoria de la población, tanto en el 

golfo como en el Pacífico Mexicano (CJ\IRM, 1976), 

En el golfo se puede encontrar al lobo marino durante las cuatro estaciones del año, 

principalmente en la Región de las Grandes Islas (J\urioks, 1982; 1988; 7.avala y Aguayo, 

1988; Zavala, 1990). J\11f la época de cría va de mediados de primavera a mediados de verano, 

con su mayor actividad en los mc~cs d1: junio y julio (J\uriolcs, 1988; Morales, 1985; 1990; 

Zavala, 1990). 

En la Región de las Grandes Islas la abundancia de los lobos marinos coincide con las 

áreas más productivas del golfo (Aguayo, 1989; Auriolcs, 1988; Zavala y Esquive!, 1991) y, 

por lo tanto, con las de mayor activiLlad pesquera. Se sabe que los lobos marinos ocasionan 

daños a las artes dt: pesca y pCrdidas en el producto en la pesca de sardina (Fleischer y 
Cervantes, 1990), jurel y lisa (Zavala er al., 1992). Por estas razones, a nivel local se les 

considera una plaga. El lobo rnarino tiene también importancia económica, ya que es 

aprovechado por los lugareños como carnada en la pesquería del tiburón (Fleischer y 
Cervantes, 1990; Zwala y Esquivcl, 1991). 

En menor escala, el Jobo marino se captura ocasionalmente por compañías particulares 

para su renta o venta a dclfinarios y acuarios nacionales y extranjeros. Se captura también por 

institucione::. nacionales educativas y de investigación. 

Actualmente las autoridades mexicanas mantienen una veda permanente de la especie en 

toda su distribución en el país (Zavala, 1990) y desde 1991 quedó incluida en el Listado de 

Especies Raras, Amenazadas, en Peligro de Extinción, o Sujetas a Protección Especial, y sus 

Endcmismos en la República ~kxicana (Diario Oficial de la Federación, 17/05/1991). Existen 

también otras acciones oficiales que indirectamente protegen a la especie en nuestro país, tales 

como la adición del artículo 254 bis al Código Penal Federal (Diario Oficial de la Federación, 

30/12/1991). Sin embargo, la eficacia y operatividad de dichos reglamentos deberán estar 



determinadas por el conocimiento biol6gico y ecológico que se tenga sobre la especie y su 

habitat, así como de las actividades humanas con las cuales interacciona. 

1.1 Qltilliy.QS. 
El presente trabajo pretende aportar información sobre la distribución y abundancia 

actual de la especie en su área de mayor importancia dentro del Golfo de California. Los 

objetivos planteados fueron los siguientes: 

a) Presentar información sobre la distribución y abundancia espacial. y composición 

poblacional por clases de sexo y edad de lobos marinos, en las áreas insulares de la Región 

de las Grandes Islas. 

b) Estimar el tamaño di.! la población del lobo ma.rino en la Región de las Grandes Islas, en los 

veranos de 1990 y 1991. 

e) Describir el crecimiento de la población del lobo marino en esta región del Golfo de 

California. 

d) Discutir sobre el estado actual de la población del lobo marino en el Golfo de California. 



2. ANTECEDENTES 

2.1 Distribución. 

El lobo marino habita permanentemente en el Golfo de California y su área de 

reproducción va desde el Alto Golfo hasta los 24ª35' N, en las costas de Sinaloa, y hasta los 

25º34' Nen Ja costa oriental de Baja California Sur. El primero es el límite austral del área de 

reproducción de la especie en América del Norte (Zavala y Aguayo, 1987). Fuera de la 

temporada de reproducción se Je encuentra más al sur, hasta las inmediaciones de las Islas 

Marieras, Nayarit (Agua yo eral., 1988). 

La especie habita principalmente en las islas y en alguno'i casos SQbrc la costa de la 

penfnsula o del continente. Se conocen 40 loberas en todo el Golfo de California: De éstas, 

trece son de rrproducción y contienen cerca del 93% de Ja población del golfo durante la época 

reproductiva; 01ras dieciocho no son reproductivas y agrupan al 7%; nueve paraderos son de 

caractcr temporal, con pocos animales. Sl! ha sugerido que la distribución de las loberas tiene 

relación con la productividad primaria y secundaria de las aguas del golfo, en conección con 

las zonas de surgcncias (Zavala y Aguayo, 1989). El 62':'~ de las loberas de reproducción se 

localizan entre los 29º34' N y 27º58' N, en la Rcgilín {k: las Grandes Islas (7..avala, 1990). 

Esta zona tiene la mayor cantidad tic alimento para el lobo marino (Aurioks, 1988; ZavaJa y 
Aguayo, 1989). 

En la mayor parte de las islas e islotes, las áreas de reproducción se locali1..an 

principalmente en las costas nortc1ias (con desviaciones gcogr;ificas hacia el este y oeste} y en 

las occident.1les. Lo anterior está relacionado con la viabilidad de los cachorros ante los vientos 

fuertes provenientes del sureste y el intenso olc.!ajc qur.:: se presenta en las costas insulares 

exp<Jcstas durante los meses de verano (Zavala y Aguayo, 1989). Los sustratos en que se han 

encontrndo a los lobos durante la temporada de reproducción incluyen playas rocosas, playas 

de cantos rodados y terrazas If!icas (Le Boeuf ('f al., 1983; Zavala, 1990). Sin embargo, no se 

conocen las características físicas y microclimáticas de las áreas que seleccionan para la 

reproducción. 

2.2 Abundancia y comno<;ición por clílSG..S....!LC_,~XP~dad. 

Hasta antes de los ailos 80 era poco el conocimiento que se tenía sobre las poblaciones 

de Zalophus calijfJmiam1s en aguas mexicanas, debido a lo limitado de los datos disponibles 

(CAIRM, 1976). Para 1966, en el Golfo de California se registraron 5,427 animales, con base 

en recuentos realizados en varias zonas importantes (Lluch, 1969); en 1975 el cálculo fue de 

8,500 animales (CAIRM, 1976). 



A principios de los años 80 se calculó la población mundial en alrededor de 145,000 

animales. De éstos, 85,000 estaban en aguas mexicanas: 65,000 en el Pacífico noroccidental y 

20,000 dentro del Golfo de California (Le Bocuf et al., 1983). Para la segunda mirad de esa 

década, la población dentro del golfo se estimó en 24,000-25,000 animales (Aurioles, 1988; 

Zwala et al., 1987) o hasu 28,000 (Zavala, 1990). 

El máximo de lobos marinos se ha registrado durante la época de cría en todas las 

loberas reproductivas (Aurioles 1982; 1988; Maravilla, 1986; Zavala 1990). En este período la 

población esta compuesta aproximadamente de 50% de hembras, 21 % de juveniles, 20% de 

críos y 9% de machos adultos y subadullos (Zavala, 1990). En la lobera de Los Cantiles, Isla 

Angel de la Guarda, del 39 al 43% fueron hembras adulLi.s, del 11 al 23% juveniles, del :!6 al 

31 % críos, del 6 al 8% machos adultos y del 2 al 11 % machos subadultos (Morales, 1990). 

2.3 Fluctuaciün ele la pnhlación. 

Los censos publicados más antiguos del lobo marino en el Golfo de California son ck 

1966 (Lluch, 1969). A linales de los aiios 70 (Aurioles, 1982) y principios de Jos años 80 (Le 

llocuf et al., 1983; Auriolcs, 1988) hubo nueva información. A partir de 1985 Ja Facultad de 

Ciencias de la UNAM comenzó un estudio pohl<1cional en todo el golfo, siendo más intenso en 

la Región de las Grandes Islas (Aguayo t'l al., 1985; l\1oralcs, 1990; Z1Vala et al., 1987; 

Zavala, 1990; presente trabajo). Con estos esfuerzos se sabe que en las loberas reproductivas 

de las provincias nortcilas del golfo {parte media-alta: provincias Canal de Ballenas y Norte, 

según Roden y Emilsson, 1979), el máximo poblacional se presenta en el verano, mientras que 

en las loberas de la provincia central, o parte sur del golfo, se presentan dos: uno en verano y 

otro en invierno. Estas dift.::n.:ncias se deben a las hembras, la!. cuales aumentan 

significativamente en la provincia central de otoño a invierno a causa de que las contliciones 

oceanográficas favorecen la productividad primaria de las aguas del golfo. Debido a que en las 

provincias norteñas los lobos marinos no abandonan las áreas de crianza luego de la 

reproducción, se infiere que la población es residente en esa región (:Zavala, 1990). 

2.4 Reseña de Ja cxp:lotación corng-_dill..Qcl loho mf.l.ri!lo en el Golfo di! California. 

El conocimiento que se tiene sobre esta época es poco, así como la literatura que trata 

sobre etla. Entre ésta, destacan los trab;1jos de Lluch (1969), Sierra y Sierra (1977), Case y 

Cody (Eds.) (1983) y Fleischer (1988). Sobre su aprovechamiento actual, así como de su 

regulación, se trata en los trabajos de Flcischcr (1988), Morales y Aguayo (1992), Zavala 

(1990), Zavala y Esquivcl (1991) y 74wala et al. (1992). A continuación se presenta una 

reseña de la actividad comercial haciendo uso, además, de información no publicada y 

facilitada por el Dr. D. Auriolcs. 
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2.4.1 Años y áreas de exn.Im.a.rum. 

La especie se capturó de manera ininterrumpida desde mediados del siglo pasado hasta 

finales de los años 70 de nuestro siglo, en el Golfo de California. Debido a variaciones en la 

demanda (Uuch, 1969}, el periodo más importante se presentó entre 1942 y 1964. Los lugares 

para la captura fueron las loberas de las islas San Esteban (la más importante), Angel de la 

Guarda (Los Machos y Los Cantiles), Granito, San Pedro Mártir, San Pedro Nolasco y San 

Jorge (la menos cxplotada)(Lluch, 1969; t\uriolcs, información no pub.). Estas localidades 

fueron en las que se realizó la captura por más de cien años (Lluch. 1969). 

Por lo menos desde 1942 hasta 1964, la captura la realizaron casi exclusivamente 

concesionarios de Sonora (principalmente de Guaymas). La producción fue registrada por Ja 

Dirección General de Pesca e Industrias Conexas, de la Secretaría de Marina, a través de su 

oficina en Guaymas, como "productos industriales". 

La reglamentación durante la época de explotación estaba dada también por la 

Dirección General de Pesca e Industrias Conexas. Los permisos eran otorgados cada afio y 

obligaban al pcrmisionario a: costear los gastos de un biólogo con el fin de controlar Ja 

explotación; respetar las vedas; no matar hembras ni machos subadultos, sino únicamente el 

50% de los machos adultos; aprovechar integramentc a Jos animales; realizar un censo previo a 

la explotación; y efectuar un censo posterior para conocer la magnitud y efectos de Ja 

explotación. 

Tan sólo se respetaban la segunda y tercera norma de Ja reglamentación (Liuch, 1969). 

La captura de machos adultos siempre excedió al 50%. La temporada de explotación comercial 

iniciaba el 1° de mayo y duraba hasta el 15 de julio. Sin embargo, eran cerca de 60 días (entre 

el 15 de mayo y 15 de julio) Jos que realmente se dedicaban a la matanza. En cada lobera se 

capturaban de 10 a 12 animales diarios: el número que podían frcir al día. La captura por 

temporada era de 250-300 hasta 600 machos adultos (y/o subadultos), siendo 400 un número 

más real (Aurioles, datos no pub.). 

2.4.2 !fu!. 
Al comienzo de la explotación era usada la piel, carni: y gr.tsa pdra producir aceite. 

Durante los últimos años de la utili1.ación, sólo se capturaban los lobos para obtener este 

último producto. Esta forma de uso se mantuvo hasta por lo menos 1966 (Lluch, 1969). Al 

parecer, la tenería de Guaymas fue cerrada y no hubo oportunidad de aprovechar la piel 

(Auriolcs, información no pub.). El báculum y Jos testículos, junto con los labios y sus 

vibrisas, y la vejiga urinaria, también fueron aprovechados debido a su demanda en el mercado 

chino. Esto alentó la caz.a de la especie en el golfo. Entre 1930 y 1945 Ja carne del lobo 

marino tuvo valor como "alimento para animales" (tluch, 1969). 



Cada lobo marino producia 50 litros de grasa en promedio y hasta 70 como máximo 

(Aurioles, datos no pub.). La venta del producto era a finales de julio. 

2.4.3~. 

La cacería de lobos marinos la realizaba un grupo de hombres (equipo lobero) 

compuesto por un freidor (encargado de frcir la grasa y pieles) y 3 o 4 peladores 

(destazadores) que seguían al tirador. La caza se dedicaba exclusivamente a los machos 

adultos, generalmente reproductores, por su mayor tamaño (Lluch, 1969), actividad que se 

veía favorecida legalmente por los permisos que entonces se otorgaban. Los campamentos 

loberos se instalaban en las costas insulares, en áreas accesibles y lo más cerca posible a las 

loberas. Entonces, "con mucho cuidado de no espantar a las gaviotas y a los lobos" (Auriolcs, 

datos no pub.), se visitaban las áreas de reproducción. A 10~15 m al animal escogido se les 

disparaba con rillc. Una vez muerto el lobo, un destazador lo deshollaba y le quitaba la grasa 

subcutánea. Esta se transportaba al campamento. El resto del animal, cuero, carne, huesos y 
vísceras, se abandonaba en la playa o tiraba en la orilla del agua, ya que su peso (hasta 400 kg, 

según Lluch (1969), o hasta 300 kg según King, (1983)) impedía manipularlo fácilmente. Los 

demás integrantes del "equipo lobero" seguían al tirador en busca de otro animal. Al parecer la 

frecuencia de tiburones (tiburón lobero) aumentaba despul':s de iniciadas las capturas, a causa 

de la cantidad de restos de lobo marino tirados al mar. De un día a otro los restos desaparecían 

(Aurioles, datos no pub.). 

2.S Status jurídic.2...!~. 

Actualmente el lobo marino se encuentra sujeto a protección especial, lo que permite en 

un momento dado su aprovechamiento siempre y cuando exista el reglamento específico 

correspondiente (Diario Oficial de la Federación, 17/05/1991). Su protección se refuerza 

debido a que los lobos dentro del Golfo de California habitan temporalmente algunas islas que 

están incorporadas al Sistema Nacional de Arcas Naturales Protegidas de México (SINAP). 

Las islas conforman una Zona de Reserva y Refugio de Aves Migratorias y de la Fauna 

Silvestre (Diario Oficial de la Federación, 02/08/1978). Este solo hecho veda a la especie de la 

cacería cinegética (Calendario Cinegético correspondiente a la temporada 1991-1992). 

Recientemente hubo una adición del artículo 254 bis al Código Penal Federal, en materia de 

fuero común y para toda la República en materia de fuero federal. Con esta acción oficial, 

queda penalizada la "cnptura intencional, daño grave o muerte de mamíferos y quelónios 

marinos o la recolecta o comercio de productos de los mismos" (Diario Oficial de la 

Federación, 30/ 12/1991). 



3. AREA DE ESTUDIO 

Maluf (1983) dividió el Golfo de California en cuatro áreas oceanográficas; una de 

ellas es la Región de las Grandes Islas, demarcada entre los 29º 38'N y 28° 20' N, y limitada 

por las casias de los estados de Baja California y Sonora (Figura l). En ésta se encuentran 24 

islas y su nombre regional se debe a la presencia de dos de las tres más grandes de México: 

Tiburón (l,208 km') y Angel de la Guarda (67.68 km de longitud y 895 km') (Secretaría de 

Gobernación. 1981). L'l totalidad de las islas, así como sus principales islotes y rocas, se 

nombran de norte a sur en el Cuadro 1. 

3.1 Características meteorológicas ele la Regi6n de las Gmndcc; Isla5. 

Las cadenas 1110111.aiiosas de Ja península de Baja California, con alturas de 1 a 3 km, 

rcdui.:cn notablemente el efecto moderador del Océano Pacífico sobre el Golfo de California. 

Por ello, el clima del golfo es más continental que oceánico (Hcrnándcz en Rodcn, 1964). 

El clima de la Región de las Grandes Isln~ es árido y dcs~rtico (BW hw(X') KOppcn, 

modificada por García, 1981). La precipitación es de menos de 100 mm/afio, (Figura 2) y es 

mayor en la parte oriental que en la occidental. Las lluvias más importantes se presentan entre 

junio y octubre, a causa de las tormentas tropicales y huracanes provenientes de la parte 

orien1al del Pacífico Norte (Harris en Alvarcz-Borrego, 1983). 

La temperatura ambiental es de 14-16 ºC en enero y de 30-32 ºC en julio (Figura 2) 

(Page, y \Vard y Brooks en Rodcn, 1964) con máximas de 38-·B ºC (Bahre, 1983). 

La temperatura superficial promedio del agua varía entre Jos 15 y 16 ºC en enero y los 

27 y 28 ºC en julio (Alvarez-Borrcgo, 1983) (Figura 3). 

De noviembre a mayo prevalecen los viento-; del noroeste en las regiones cercanas a las 

costas. El resto del año, principalmt.!nte en verano y otoilo, dominan los vientos del sureste. 

Son frecuentes los ventarrones fuertes del noroeste de dos o tres dfas de duración; 

principalmente en el Canal de Ballenas donde se encañonan cnlrc la península y la Isla Angel 

de la Guarda (Rodcn, 1964). 

3.2 Carac!erísticao; oceanocrr;íficas. 

La topografía compleja de la Región de las Grandes Islas y las condiciones 

hidrográficas, resultan en una alta productividad de sus aguas (Alvarcz-Borrego, 1983). 

El rango promedio de marcas en el área es dt! 2-2.5 m (Reden, 1964). Las fuertes 

corrientes provocadas por las mare..1.s dominan la circulación del agua. Las mayores 

velocidades de esta circulación se registran alrededor de las islas, donde ocurren importantes 

mezclas de agua que, además de mantener a la región en una constante condición de surgencia 
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Cuadio l. Principales localidades insulares de la Región de las Grandes Islas 

Nombre(•) Coo<dcnadas 

Longitud Lntitud 
Largo Ancho Arca 

~l (Km) (Km~ 

l. Is.Mejía 29º 35' 113º 35' 2.42 1.61 
2. Roca Vela 29º 34' 113° 37' 
3, Is. Granito 29º 34' 113º 33' 1.04 0.24 
4, Is. Angel de la Guarda 29° 17' 113° 12' 67.68 16.12 .. 895 
S. Is.Palos 29º 16' 112° 27' 
6.ls.Smilh 29º 04' 113° 21' 
7. Is. Estanque 29° 04' 113° 07' 1.61 0.40 
8. Roca Vibora 29º 03' 113° 07' 
9. Is. La Calavera 29° 02' 113º 30' 

10. Is. El Piojo 29°01' 113°28' 
11. Is. El Borrego 29ºül' 113º31' 
12. rs. La Vcntam 29°00' 113°31' 
13. Is. Cnbeza de Caballo 28º 58' 113° 29' 
14. Is. Gemelo Este 28° 57' 113" 28' 
15. Is. Gemelo Oeste 28° 57' 113º 29' 
16. Islote El Panido 28° 53' 113° 02' 
17. Is. Partida 28º 52' 113º 02' 1.92 0.78 l.2 
18. Is. Cardonas.a 28º 53' 113º 01' 0.48 0.26 
19. Islote E1 Rasito 28° 49' 113º 00' 1.04 0.70 0.6 
20. ls. Rasa 28c. 49' 113° 59' 
21. Is. Snlsipucdcs 2Rº 45' 112º 59' 1.92 1.70 1.2 
22. lslote Salsipucdes 28° 45' 1 t 3° 00' 7.5 
23. Is. Las Anima.. 28° 42' 112º 56' 4.85 1.70 
24. Is. San Lorcn1.0 28° 41' 112° 55' 15.31 3.22 44 
25. Tumer (Dátil) 28° 43' 112ª 19' 2.01 0.81 
26. Roca Foca 28ª 43' 112º 19' 
27. Is. San Es1eban 28º 43' 112º 35' 6.46 4.85 43 
28. Is. Tiburón: cm.re los 29° 15' 112º 12' 46.t 24.18 1208 

y los 28° 45' 112° 36' 
29. Is. Pelícano 28° 48' 111º 59' 
30. Is. San Pedro Mártir 28° 23' 112º 20' I.61 1.9 
31. Is. San Pedro Nol.:lsco• 27° 58' 111º23' 3.62 l.IR 6.97 

•=En el presente estudio se incluye en fa 
Región de las Grandes Islas. 

º=Media. 
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Figura 2. Tcmpcrawra media del aire ("C) dur.uu:c enero (A) y julio (B). Precipitación media anual (cm) 
(C) y p:>rccntaje medio de lluvias en verano (D) (mayo a octubre) (Page, y Ward y Brooks en 
Rodcn.1%4; yAlvarez-Bom:go, 1983). 
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Figura 3. Temperaturas medias de la superficie del mar ("C) para los meses de enero (A) y jlllio {B) 
(Alvarez-Borrego, 1983). 
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(Figura 4), ocasionan bajas temperaturas en la superficie del mar en las vecindades de las islas 

(Alvarez-Borrego y Lara-1..ara, 1991). En el Canal de Ballenas se presentan surgcncias durante 

todo el año, con altas concentraciones superficiales de nutrientes que se extienden desde Isla 

Angel de la Guarda hasta la Isla Tiburón. En los primeros 100 m de agua, los gradientes de 

nutrientes son intensos (Alvarcz-Borrcgo et (l/., 1978). Este gradiente disminuye hacia afuera 

de la Región de las Grandes Islas, siendo más bajo en la Boca del Golfo. 

Las concentraciones de fitoplancton presentan un gradiente sl!mcjantc al de los 

nutrientes (Alvarcz-Borrcgo, 1983), lo que permite que la Región de las Grandes Islas sea un 

ecosistema de alta productividad primaria. Esta manticni.: diferentes especies marinas, 

principalmente de peces (Alvarez-Borrcgo et al., 1978; Alvarez-Borrego, 1983), aves y 
mamíferos marinos. Por ejemplo, la sardina Monlcrrey (Sardinops saga.r caemlea), que se 

encuentra todo el año en el Golfo de California, pero que en verano se concentra en grandes 

cardúmencs de engorda en el Canal de Ba\lcnas-Salsipuedcs y en el área entre Isla Tiburón y 
Angel de la Guarda (Alvarez-llorrcgo, 1983). 

3.3 Loberas en la Regjón de la"i Grancle"i lslí!.S. 

Hay 19 loberas en la Región de las Grandes Islas (Figura 5). En ocho de ellas se ha 
registrado actividad reproductiva (Auriolcs, 1982; 1988; Le llocuf et al., 1983; Zavala et al., 
1987; Zavala, 1990; presente trnlx1jo), en tres no se ha corroborado Ja presencia de animales 

durante el verano (Zavala y Aguayo, l988)(Cuadro 2). A continuación di:scribo las islas donde 

se encuentran las loberas reproductivas. Con excepción de Los Cantiles y Los Machos, el resto 

de las lober.i.s tienen el mismo nombre de las islas/islotes: 

Isla Granito (Cuadro l). Frente a la Bahía dd Rdugio (Puerto Refugio) al norte de la 

Isla Angel de la Guarda (Fígun:i 5), tiene más de 50 m de altura máxima. Es pedregosa y 

árida. Presenta playas rocosas, de arena y de cantos rodados. Existen restos de un campamento 

de pescadores en Ja costa sureste, junto a la baliz.a. El acceso a la isla es fácil desde el mar por 

cualquiera de sus costas (Secretaría de Marina, 1979). L'1 lobcra (Cuadro 2) ocupa casi toda su 

costa sobre playas de arena, cantos rodados y guijarros (Zavala, 1990). 

Isla Angel de la Guarda (Cuadro 1). Tiene picos que alcanzan entre los 915 y 1,315 

msnm. Es de forma irregular y de perrn rocoso. El lado este de la isla presenta en general una 

costa acantilada y escarpada. El extremo sur es una punta aguda y acantilada con un cerro de 

235 m de altura que desciende a la playa en los lados este y oeste (Secretaría de Marina, 

1979). En la isla se conocen dos loberas reproductivas: 

Los Cantiles (Cuadro 2) se localiza en la parte nornoreste de la isla (Figura 5). Cuenta 

con playas de grava, cnnto rodado 'y terrazas de piedra, así como con playas con rocas grandes 

y medianas. Algunas de dichas playas se conectan con el interior de la isla y otras se 
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Figura 4. Corrientes superficiales y áreas de surgcncias en la panc media-alta del Golfo de California, 
donde se incluye a la Región de las Grandes Islas (Maluf, 1983). 
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No reproductivas o 
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Figura S. Localización de las loberas de Zalophu.s calijornianus conocidas en la Región de las Grandes 
lslas (para números, ver cuadro 2). 
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Cuadro 2. Loberas de Zalophus califomianus en la Región de las Grandes Islas ••. 

Nombrc(s) Ubicación geográfica 
latitud longitud 

l. Roca Vela 
29º34' 113° 37' 

2. Isla Granilo• 
29º34' 113° 33' 

J. Los Cantiles• 
29"32' 113° 29' 

4. Los Machos• 
29°18' 113° 31' 

5. El PUlpito 29º18' 113º 20' 
6. Isla Pa1os 

29°15' 112º 28' 
7. Roca Víbora 

29°03' 113º 07' 
8. ls13Cala\'cra 

28°56' 113° 31' 
9. Roca Rasilo 

10, lslOIC El Partido• 
28°53' 113° 02' 

ll. Islote El Rasi10• 
28°49' IJJº 00' 

12. Islote Salsipucdcs 
28°45' 113° 00' 

13. Isla San Lorenzo 28°-11' 112º 55' 
1-1. Isla San Esteban• 

28"·'3' 112"35' 
15. Isla Turncr 

28°43' 112" 19' 
16. Roca Foca 

28º·H 112" 19' 
17. Punta San Francisquilo 

28°27' 112º 55' 
18. Isla San Pedro M3rtir• 

28°23' 112° 20' 
19. Isla San Pedro Nolasco• 

27°58' 111° 23' 

ª""paradero de lobos marinos. 
h"" se incluye sólo L'l longitud del islote. 
?=localidades por conocer en la estación rcproducth·a. 
•= \•isitadas durante el presente trabajo . 
.. =Tomado y modificado de Za\"ala y Aguayo ( 1988), 

Actividad 
reproductiva 

NO 
SI 

SI 

SI 

NO 
NO 
NO 
NO 
SI? 

SI 

SI 

NO 
NO a 

SI 

NO a 

SI 

SI 

Longiludde 
Costa (Km) 

2.55 

1.3 

1.4 

0.42b 

0.36 

20.16 

5.47 

8.3 
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encuentran aisladas por acantilados (García, 1992; Morales, 1990; Zavala, 1990). 

La lobera Los Machos (Cuadro 2) se localiza en la parte media de la costa oeste de la 
isla. Su topografía es irregular con acantilados de mediana altura; algunos de éstos tienen 

cuevas y oquedades poco profundas en su base. En la parte norte de la lobera las playas son de 

cantos rodados y grandes rocas. En la parte sur, las playas tienen una mayor extensión y están 

constituidas de grava e intercaladas con algunas tcrraz.as rocosas. En su parte más sureña existe 

una zona de grandes rocas en la orilla de la costa. La parte central se caracteriza por playas de 

cantos rodados, cuevas y oquedades al pie de los acantilados (Zavala, 1990). 

Islote El Partido (Cuadro l). Se localiz.a a 1.85 km al norte de la Isla Partida, B. C. 

(Figura 5) (Secretaría de Marina, 1979). Sólo existe una pequeña playa de guijarros en su 

parte norte, justo donde se extiende un bajo rocoso de aproximadamente 0.43 km de longitud 
con dirección noroeste, el cual queda cubierto 1otalmcntc de agua en marcas altas. La lobera 

ocupa toda la costa del islote, incluyendo gran parte del bajo rocoso, cuando éste se encuentra 

expuesto. Su extensión es de aproximadamente 0.85 kilómetros lineales de costa (kmLC) 

(Cuadro 2): 0.43 kmLC del bajo rocoso y 0.42 kmLC del islote 

Islote El Rasito (Cuadro 1). Se localiza aproximadamente a 1.85 km al noroeste de la 

Isla Rasa (Figura 5) (Secretaría de Marina, 1979). No presenta playas; tan sólo una extensa 

terraza de piedra que forma parte de una pequeña bahía en la costa norte. Cuenta también con 
una península compuesta por grandes rocas (Morales, 1985; Zavala, 1990). La lobera se ubica 

en toda la periferia del islote. 

Isla San E.'iteban (Cuadro 1). Se encuentra a 12 km al suroeste de la Isla Tiburón y a 

18 km al este de Isla San Lorenzo (Figura 5). Ticnr.: picos de hasta 540 msnm. Es una isla 

rocosa y árida con acantilados <le al!uras variables que se intercalan con playas de cantos 

rodados y de grava. Cuando sopla el viento, las corrientes marinas en las inmediaciones y las 

rocas cercanas a la orilla hacen difícil su circunavcgación (Secretaría de Marina, 1979). Los 

lobos marinos (Cuadro 2) se encuentran en casi toda la costa. pero principalmente al sur, norte 

y noroeste (Zavala, 1990). La lobera ocupa playas rocosas, de guijarros, grava y arena. 

Muchas de éstas se encuentran aisladas por acantilados; otras playas se conectan hacia el 

interior de la isla. 

Isla San Pedro !\Iártir (Cuadro l ). Se encuentra situada en Ja parte Ct!ntral del Golfo 

de California (Figura S), a 44 km de la península, a 48 km de la costa de Sonora y a 38 km de 

la Isla San Esteban. Su altura máxima es de 320 msnm; todas sus costas son escarpadas y el 

acceso es difícil (Secretaría de Marina, 1979). La lobera (Cuadro 2) ocupa toda la costa de la 

isla, principalmente la parte noroeste, este, suroeste y sur (Zavala, 1990). Las playas ocupadas 

son angostas y se encuentran pegadas a la base de los acantilados. Están constituidas 

principalmente de cantos rodados con grandes rocas de desprendimiento. Los animales también 
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ocupan playas rocosas, cuevas y algunas grandes rocas de la orilla del mar. 
Isla San Pedro No lasco (Cuadro 1). Se encuentra a 15.28 km al sureste de Punta San 

Pedro, Sonora (Figura 5). Tiene una altura máxima de 152 msnm. Es de orfgen volcánico 
(Secretarla de Marina, 1979). la lobera (Cuadro 2) abarca casi toda su costa. Las principales 
concentraciones de animales se dan en las costas oeste, este, noreste y norte (Zavala, 1990). 
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4. MATERIALES Y METODOS 

4.1 Salidas de campo. 

Las observaciones se realizaron en la Región de las Grandes Islas del Golfo de 
California, desde la Isla San Pedro Nolasco hasta la Isla Granito (ver Figura 1). Se realizaron 

dos excursiones: del 17 de julio al 3 de agosto de 1990 y del 16 de junio al 30 de julio de 

1991. Partimos del Puerto de Guaymas, Sonora, a bordo de Unidades de la Armada de 
México. Con ésto se cubrieron las estaciones de verano de los dos años y se completaron 64 

días de trabajo de campo. 

4.2 Conteos de Jobo~ marinos. 

Se visitaron las islas San Pedro Nolasco, San Pedro Mártir, San Esteban, Angel de la 

Guarda y Granito, así como los islotes El Rasito y El Partido (Figura 1). Los recorridos se 

realizaron sin inintcrrumpción alrededor de las islas, a baja velocidad y a una distancia de lO a 

30 metros de la orilla. Se usó un bote inílablc de 4.2 m de eslora; con motor fuera di.: borda de 

25 caballos de fuerza. 

Se hicieron recuentos directos de los lobos marinos, para lo cual se discriminó entre 
machos adultos (MA). machos subadultos (MSA), hembras (HE), jóvenes (J) y críos (C), 

siguiendo la clasificación de otros autores (Auriolcs, 1982; 1988; Le Bocuf et al., 1983; 

Morales y Aguayo, 1986; Petcrson y Bartholomew, 1967; Sánchcz, 1987; Zavala, 1990). 

Participaron cinco escrutadores, cada uno haciendo el recuento de una de las categorías, lo que 
confiere una alta confiabilidad a los conteos (Morales et al., 1987; Zavala et al., 1987). En e! 
verano de 1991, durante las navegaciones y con la ayuda de los mapas de las islas (Zavala, 

1990), se determinó la ubicación aproximada de cada uno de los apostaderos de lobos marinos: 
áreas reproductivas y áreas no reproductivas. 

4.3 Indice de densidad. 

Se utilizó el número de individuo5 por kilómetro lineal de costa insular (ind./kmLC) 
como mejor indicador del tamaño de las colonias (Guerra er al., 1987). Se utilizaron los 
conteos totales de cada lobera. 

La longitud de la costa insular de todas las lobr.:ras fue calculada por los oficiales que 
capitaneaban las Unidades de la Armada de México. Esto se corroboró con la medición en 
mapas obtenidos a partir de fotos acreas de la Dirección General de Oceanografía Naval de la 
Secretaría de Marina (Z.wala, 1990), y con el "Derrotero de las Casias sobre el Océano 

Pacífico de México, América Central y Colombia" (Secretaría de Marina, 1979). Con 
excepción de las loberas Los Cantiles y Los Machos (por ser parte de una sola isla), los kmLC 
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de las otras loberas corresponden al valor aproximado de su periferia total. 

En el presente estudio se trata a los individuos de todas las loberas de la Región de las 
Grandes Islas corno una porción de la población del Golfo de California o subpoblación. Sus 

límites se fijan arbitrariamente por las ocho loberas reproductivas de la región. 

4.4 Abundancia y distribución en la.; islas. 

Se comparó el mímcro de apostaderos de lobos registrado en las costas norte y oeste 

(N-W) contra el de las costas sur y este (S-E) de las islas, para determinar si la distribución de 

las áreas reproductivas era aleatoria o determinada por otros factores. Se realizó una prueba 

binomial (Zar, 1984) para probar la hipótesis de que la distribución de los lobos marinos era 

aleatoria: 

Ho: µNW =µSE 

4,5 Tamaño de Ja población. 

La población se estimó a partir de los censos efectuados en el periodo reproductivo, 

cuando se encuentra el mayor m1.mero de lobos marinos en las islas (Aurioles, 1988; 
Maravilla, 1986; Morales, 1985; Zavala, 1990). Ya que se basó en el registro del número de 

animales en las playas, sin considerar a los que se encontraban en el mar alejados de la costa, 

el número representa un límite inferior de la población. 

4.6 Estructura por clases de sexo y edad de la población. 

Para complementar esta parte del estudio, se utilizaron los censos reportados en la 

literatura (Aurioles, 1982; 1988; Le Boeuf et al., 1983; Zavala, 1990), además de los del 

presente trabajo. Se analizaron los censos y se graficaron los totales generales. Hubo años en 

los que se informa más de un censo y otros en los que no existen datos. Se obtuvieron las 

proporciones medias de cada clase de sexo y edad de cada lobera. Los datos de machos adultos 

y machos subadultos para los años de 1981 (Le Boeuf et al., 1983) se sumaron dentro de la 

categoría de machos. Con el fin de hacerlos útiles para el presente análisis, este valor se 

dividió entre dos y con los productos se obtuvieron las proporciones correspondientes. Las 
medias de las clases se compararon a través de análisis de varianza de una vía y de pruebas de 

Tukey (Zar, 1984). 

4.7 Dinámica de la ooblación. 

Se utilizaron los censos reportados en la literatura que fueran comparables con los del 

presente trabajo en cuanto a: método de conteo, clases de sexo y edad de los lobos marinos, y 
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fecha de los censos. Tan sólo fue posible comparar siete loberas: San Jorge, Granito, Los 

Cantiles, Los Machos, San Esteban, San Pedro Mártir y San Pedro Nolasco. Se incluyó en 

este análisis a San Jorge por haber información, por ser una de las loberas explotadas durante 

los años de comercialización de la especie en el pafs, y por que es la segunda lobera más 
grande del Golfo ele California. 

Con el ffn de conocer mejor la dinámica de la población, se estimó su tamaño en Ja 

parte media-alta del Golfo de California, a partir de los volúmenes de aceite producidos. Con 

base en dichos volúmenes, se calculó el número de animales necesario para dicha producción 

tomando como referencia el trabajo de Lluch ( 1969). 

4.8 Explotacjón comcrcjal. 

Entre diferentes fuentes bibliográficas revisadas, tan sólo se halló información útil 

sobre lobo marino en el "Anuario Estadí.!itico de Actividades Pesqueras en Aguas Territoriales 

Mexicanas", correspondiente a tos años de 1942, 1943, 1952 y 1953. Otras fuentes de 

información fueron la entrevista que sostuvo el Dr. David Auriolcs con el Sr. Margarito 

Romero (el primero de agosto de 1984) en la ciudad de Guaymas, Sonora, y el trabajo de 

Lluch (1969) con datos de producción de aceite para el año de 1951. 

Con esta información se C..1.lcularon los límites entre los que fluctuó el tamaño de la 

población en los años 1942-1953, se usaron los valores de 75% y 100% de los cinco años de 

datos y se obtuvo la media y su desviación para cada año. A partir de estos valores se calculó 

la gran media para dicho período. 

4.9 Curva de crecimiento poblacioni\I. 

Se utilizó la ecuación logística (Begon et al., 1986) para analizar el crecimiento de la 

población de lobos marinos registrado en siete loberas, durante el período 1966-1991. El 

modelo establece que una población, en condiciones naturales, crecerá hasta un tamaño 

determinado (capacidad de carga = K) debido a que los recursos y espacio son limitados: 

donde: 

dN =bN-cN' 
dt 

N = número de individuos en la población 
b = tasa intrínseca de crecimiento 
e = factor de denso dependencia 
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Al integrar la ecuación se obtiene: 

N 

donde: 
t =tiempo 

K = !!.. = capacidad de carga 
e 

K 
[l+exp(-bt)] 

Los ajustes se realizaron con el programa SIGMAPLOT 4.0. 

4.10 Estimación de la cantidad de alimento requerido por Ja población de Jobo marino en Ja 
regjón de las Grandes Tslas. 

Con base en los censos realizados durante 1990 y 1991, se estimó el número de 
individuos que se alimentaron en el mar. Se considera para este análisis a todas las clases 

excepto críos, debido a que durante sus primeros 8-10 meses de vida se alimentan de leche 

(Peterson y Bartholomcw, 1967; Lluch, 1969; Odcll, 1970). La clase de machos adultos se 

diferencia en territoriales y no territoriales, a causa de que los primeros no se alimentan 

durante la actividad reproductiva (Odcll, 1972~ C. Hcath, com. pcrs.). Estos representan cerca 

del 62 % de los machos adultos y su estancia en los territorios, para la lobera Los Cantiles 

(lemporadas 1985 a 1989), fue de 63 días en promedio (García, 1992; Morales, 1990). La 
clase de hembras adultas o reproductivas se difcrcncía en lactantes y no lactantes (Aurioles, 

1990). En el presente estudio, el número de lactantes se obtuvo a partir del número de críos 

(suponiendo que por cada crío hay una hembra), y la diferencia son entonces las hembras no 

lactantes. Los jóvenes incluyen a ambos sexos. La Lasa de ingestión (consumo en kg/dfa) para 
clase de sexo y edad utilizada, es la informada por Auriolcs (1990). 
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S. RESULTADOS Y DISCUSION. 

5.1 Djstribucjón de Zal<mlmr mlifi>rnionll5 en las jslas de la rc"ión. 

5.1.1 localización de Jas loberas rcnroductjvas dc:ntro de la Región de las Grandes Islíls. 

De las 31 áreas insulares conocidas en la Región de las Grandes Islas (Cuadro 1 de 

Area de Estudio), en 7 se encontraron loberas con actividad reproductiva. Cinco de ellas 

fueron propiamente islas: Granito, Angel de la Guarda (con dos loberas), San Esteban, San 

Pedro Mártir y San Pedro Nolasco; dos más fueron islotes: El Partido y El Rasito (Cuadro 2). 

Nuestros datos corroboran el hecho de que las loberas reproductivas son las únicas que en un 

100% se establecen en islas e islotes dentro del Golfo de California (Aurioles, 1988; Zavala y 
Aguayo, 1989; Zavala, 1990). 

Los lobos marinos se encontraron ocupando tan sólo el 22.6% de tas áreas insulares de 

la región, lo que indica que posiblemente pueden tener <!cccso a otras áreas insulares y costeras 

(tanto peninsulares como continentales), no ocupadas en la región. Sin embargo, los sitios 

ocupados actualmente por los lobos marinos se han mantenido por lo menos durante los 

últimos 24 años, como ocurre con las loberas de Granito, Los Machos, San Pedro Mártir y 

San P.i:dro Nolasco (Figura 6). Esto sugiere que la distribución de la especie en la región se 

encuentra limitada por la falta de áreas adecuadas. 

Hay una preferencia de los animales a ocupar islas medianas y pequeñas en el golfo, 

como es el caso de Granito, El Partido, El Rasilo, San Pc<lro Mártir y San Pedro Nolasco 

(inciso (b) de la Figura 6), que St! ha relacionado con: la ausencia o escasez de buenos sitios 

reproductivos en las islas muy pequeñas (rocas); la posible presencia de depredadores terrestres 

en islas grandes; la fácil intercomunicación de los animales; y ventajas para la selección sexual 

y el apareamiento de machos y hembras (Auriolcs, 1988). Pese a lo anterior, las nuevas y 

pequeñas loberas registradas a mediados de los 80 en todo el golfo, calificadas como de 

apareamiento (Zavala y Aguayo, 1989; Zavala, 1990), as[ como las informadas por los 

pescadores y lugareños, aún por corroborar, sugicr~n que el lobo marino tiene una distribución 

potencial mayor a la actual y que escogen sólo algunos sitios para reproducirse. 

S.1.2 Ab1mdancia y distribución en lns islas. 

Durante el verano de 1991, hubo una preferencia de los animales a las costas norteñas 

(Cuadro 3). Esto ocurrió en El Partido, El Rasito y San Esteban. En Granito, Ja mayor 

abundancia relativa se registró en la costa SW-S, mientras que en San Pedro Mártir fue la 

costa S, y en San Pedro Nolasco lo fue la costa W-SW. 

La abundancia relativa en !as costas está t:n función de las hembras, que durante la 
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Loberas 

1.- Granito 

2.- Los Cantiles 

3.- Los Machos 

I 4 .- E 1 Partido 

5.- El Ras i to 

6.- San Esteban 

110° 
I 

7 .- San Pedro Hárt 1 r 

8.- San Pedro Nolasco 

a 

b 

Figura 6. Parte mcdia·alta dcl Golfo de California con la Región de las Grandes Islas. Se scl\alan las 
loberas reproductivas (8) registradas por el INIBP hasta 1967 (a) (delalle tomado y modificado 
de Lluch, 1969). y las visitadas en 1990-1991 (b). 



Cuadro 3. Porcentaje de animales observados en las diferentes costas 
insulares durante el verano de 1991. 

Costa/ NW w sw SE E NE N 
Lobera 

Granito 12.27 1-26.35-1-24. 37 ~ 16.79 20.22 

Partido 1-15.7-t 6.8 11.5 

Rasito 1-20.0-1 IO.O 70.0 

Esu:ban 18.67 30.61 0.76 49.96 

Mártir 25.34 50.73 16.28 \- 7.65-1 

Nolasco 19.87 t-45.68-t 1-16.26-l 1-18.19-1 
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estación reproductiva representan entre el 39 % y el 50% de la población; y de los críos, con el 

26% y 31 % (Morales, 1990; Zavala, 1990). La abundancia relativa también se refleja en el 

número de áreas o agrupaciones reproductivas registrado a lo largo de la costa, el cual parece 

no ser homogéneo. Por ello, con los datos de 1991 se calculó la probabilidad de que las áreas 

reproductivas de cada lobera se encontraran distribuidas de igual forma en las costas 

noroccidentales (N-W) y las surorientalcs (S-E) de cada isla (Cuadro 4). La hipótesis nula fue: 

Ho: p.NW = p.SE 

o sea que: 

donde: 

p= q= 0.5 

p= probabilidad de encontrar árc.1s reproductivas en las costas N-W 
q= probabilidad de encontrar áreas reproductivas en las costas S-E 

De 68 áreas reproductivas registrado en seis loberas (no se consideran a Los Cantiles ni 

Los Machos por ser parte de una misma isla) 45 se encontraron en las costas N-W y 23 en las 

S-E. Esta diferencia es estadísticamente significativa (p= 0.005) (Cuadro 4), por lo que los 

lobos marinos en reproducción parecen us.'\r selectivamente las diferentes costas de algunas de 

las islas. 
Al analizar cada lobera. se encontró que en la mitad de ellas (El Partido, El Rasito y 

San Esteban) las área< reproductivos presentan probabilidades bajas (~12.5%) de hallarse 

distribuidas azarosamente en toda la costa insular {Cuadro 4). En otra lobera {Granito), los 

lobos marinos hicieron uso poco selectivo de las diferentes costas para la reproducción. Y en 

dos más (San Pedro Mártir y San Pedro Nolasco) las áreas reproductivas tienen una 

probabilidad muy baja (del 0.5%) de que estén distribuidas azarosamente en toda la costa 

insular. Los lobos marinos en reproducción parecen usar selectivamente las diferentes costas de 

algunas de las islas: 

En Isla Granito, se encontrarnn animales en todas sus costas agrupados en 15 áreas 

reproductivas y 3 no reproductivas durante el verano de 1991 (Figura 7). La distribución de las 

áreas no fue homogénea y la probabilidad de encontrar, aleatoriamente, igual número en la 

mitad NW y mitad SE de la isla fue p= 0.3. La isla se encuentra al norte de isla Angel de la 

Guarda, en la Bahía Este de Puerto Refugio, lo cual le protege del intenso oleaje, asf como de 

las corrientes marinas y vientos fuertes del sureste que se presentan durante la estación 

reproductiva. Esto puede explicar 1 en parte, el uso de la costa sur por parte de las hembras, así 
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Cuadro 4. Número de áreas rcproducth·as registradas -en el \'crono de 1991 en las difcn:nlcs costas de 
las islas. (Se da el resultado del análisis binomia.I sobre la nlcatoricd:ld de su distribución 
en las islas). 

lslaslidoli:s N-W 
Granito 10 
El Partido 4 
El Rasilo 4 
San. Esteban 16 
San.P. Mirtir s 
Snn.P. Nolasco 6 
Tolnlcs 4S 

N·W ""'costas norte y o:::sle 
S·E ª costas sur y este 

S-E 

s 
o 
o 
s 
• 
4 

23 

Totales p Ho:e-g-o.s 
IS 0,3 No se rcchau 
4 0.125 Si se rcchaz..1 
4 0.125 Si se rcchu.1 

21 0.026 Si se rcch:11'.a 
14 0.91 No se rechaza 
IO 0.7.J No se rccha1.a 

''" 0.005 Si se rccha1.a 
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como la presencia de críos. 
En el Islote El Partido se encontró una marcada preferencia significativa (Cuadro 4) de 

todas las clases de sexo y edad por utilizar las costas norte y noreste (Figura 8). Una pequeña 

playa de cantos rodados situada en una esquina protegida por la costa norte y la parte oeste del 

bajo rocoso, pegado al islote, fue el único lugar de críos. 

En el Islote El Rasilo los animales también usaron selectivamente la costa (Cuadro 4). 

Con excepción de los machos adultos, las otras clases fueron abundantes en la costa norteña 

(Figura 9). Para los machos aduhos fue de imporL1ncia la costa SE y Ja W-SW. 

En la Isla San Esteban se registraron agrupaciones de lobos ocupando parcialmente 

todas sus costas, excepto la oriental (Figura 10). En esta isla, más claramente que en otras, los 

animales no se distribuyeron alca1oriamcntc (Cuadro 4). La preferencia de todas las clases fue 

por la costa N (Figura 10). 

En la Isla San Pedro M~tir la distribución de las áreas reproductivas fue azarosa 

(Cuadro 4 ); sin embargo, se registró una abundancia de todas las clases de lobos marinos en la 

costa S (Figura 11), seguida de la costa. W. Censos futuros ayudarán a definir mejor la 

distribución de los animales alrededor de esta isla. 

En la Isla San Pedro Nolasco, al iguaJ que en San Pedro Má.rtir, la distribución de las 

áreas reproductivas en su casia fue aleatoria (Cuadro 4). Lu hembras y críos fueron 

numerosos en la costa W-SW, seguida por la NW (Figura 12), en tanto los machos adultos se 

registraron por iguaJ en las costas W-SW y SE-E. 

Hasta aquí, la distribución alrededor de las islas e islotes presentada anteriormente 

(verano de 1991), es la misma que la encontrada en lus veranos de 1985, 1986 y 1987 (Zava!a, 

1990): 

- Arcas reproductivas. Ya antes se ha informado que en el Golfo de California las costas 

norteñas y las occidentales de algunas islas agrupan al mayor número de áreas reproductivas 

(Zavala y Aguayo, 1989; Zavala, 1990) como ocurrió con El Partido, El Rasito y San 

Esteban. Los críos nconatos en las costas sugiere que ésos fueron los sitios seleccionados para 

el parto; de manera que esta distribución es debida a las hembras adultas que seleccionan el 

habitat para el parto y la crian1 .. a. En el caso de las lobcrns con sus mayores concentraciones en 

las costas sur (San Pedro Mártir} y suroeste (Granito y San Pedro Nolasco), las áreas 

reproductivas se presentan en bahías, ensenadas, y/o cercanas a rocas e islas grandes (es el 

caso de Granito, protegida por la Isla Angel de la Guarda). Esto puede significar protección y 

abrigo a las hembras y críos durante la crianza temprana (Zavala, 1990). 

La selección de dichos espacios costeros puede estar determinada por los fenómenos 

meteorológicos que se presentan en el área durante los meses de verano, ya que éstos afectan 

de manera directa las condiciones oceanográficas de la región (Reden y Emilsson, 1979). En 
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verano los vientos provienen del sureste, como los frentes pasajeros, de gran fuerza y pocos 

días de duración; también se prcs~ntan chubascos y huracanes. Estos vientos generan olas que 

acumulan energía, las que a su vez provocan condiciones irregulares y violentas en la 

superficie del mar y en las inmediaciones de las islas de la región (Rodeo y Emilsson, 1979). 

Los eventos reproductivos en lugares inadecuados tienen alta probabilidad de ser 

frustrados, lo que puede provocar el atejamicnlo (definitivo) de las hembras parturientas a 

lugares más favorables para alcanzar una crianza exitosa (Pctcrson y Dartholomew, 1967; 

Odell, 1972). La probabilidad de regresar cada año a sitios favorables es alta en otros 

pinnípedos (Le Ilocuf y Condit, 1984), ésto explicaría en parte el porqué las hembras 

reproductoras del lobo marino en la Región de las Grandes Islas han venido utilizando las 

costas de sotavento (nortefias y occidentales) de las bias para el parto y la crianza, como se ha 

registrado, por Jo menos, desde 1985 (Zavala, 1990) hasta 1991 (presente trabajo) y 1993 

(Zi.vala, datos no pub.). Así, Las condiciones del mar y la fuerza y dirección de los vientos de 

verano, podrían haber estado perturbando la actividad reproductiva en las costas de barlovento 

de las islas durante la historia de la especie en el Golfo de California {Z'lvala y Aguayo, 

1989). 

El viento es también una de las principales causas de pérdida de calor corporal por 

convección entre los mamíferos (Gates en Bozinovic y Yáñez, 1989). De manera que la 

selección de las costas de sotavento permite un menor gasto energético, por lo que el patrón de 

distribución espacial del lobo marino en las islas, se puede explicar por aspectos conductualcs 

y biofisicos de transferencia de calor durante el parto y la crianza temprana. Así, la selección 

natural puede estar favoreciendo a los individuos que utilizan los habitats en que pueden parir 

y criar exitosamente una progenie más abundante. Lo opuesto ocurre entonces con los 

individuos que cscojcn habitats marginaks, meno!: ad!.!cuados y en los que sus dcsccndiciltes no 

serán tan abundantes (Krcbs, 1985); esto podría ocurrir con l<1s hembras jóvenes e inexpertas 

(D. Aurioles, com. pcrs.). 

- Areas no reproductivas. Los machos adultos muestran aparente preferencia, o exclusión, por 

otros sitios fuera de las áreas reproductivas. En la visita de 1991, estas clases se encontraron 

agrupadas principalmente en las áreas no reproductivas, muchas de las cuales fueron áreas de 

solteros o terrenos de machos (Rowley, 1929; Lluch, 1969). Estas áreas se encontraron en 

menor número que las áreas reproductivas (27 vs 68) y distribuidas sin ninguna preferencia 

aparente alrededor de las islas (Figuras 7,8,9,IO,l I y 12). 

Los habitats sub-óptimos para la reproducción, como pudieran ser las agrupaciones 

encontradas en las costas de barlovento de las islas, son utilizados por machos, tanto jóvenes y 

subadultos, como adultos no reproductores. Estos últimos, a diferencia de las dos primeras 

clases de edad, la1 vez seleccionan dichos sitios por otros factores, tales como: 1) el acceso a 
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áreas de pesca, 2) por ser buenos silios para el descanso y reposo, y 3) por su relativa cercanía 

con las áreas reproductivas, a donde disputarán un territorio reproductivo (Pcterson y 
Bartholomew, 1967). Por lo tanto, conocer con detalle la distribución de las áreas 

reproductivas y no reproductivas, así como una mejor caracterización biofísica de ambas, 

deberá estar presente al momento de elaborar los planes de manejo que, sobre la especie, se 

hagan en nuestro país. 

5.1.3 Relacj6o hjoo!élica entre la distribución de Tos lobos marinos y las áre.1s de mayor 
productjvjdad dentro de la Región de las Grandes J•;las. 

Veintiocho loberas de las 40 informadas para el Golfo de California coinciden con las 

áreas de surgencias (Zavala y Aguayo, 1989). El 57% de las loberas se pueden relacionar con 

las surgcncias de verano y el restante 12 % con las de invierno. Una relación hipotética se 

puede hacer al considerar la orientación de las áreas reproductivas alrededor de las islas y la 

productividad de las aguas adyacentes a ellas. 
A partir del an:ilisis de im:igencs de satélite del Golfo de California, se encontró que 

alrededor de algunas islas se presentan marcados gradientes de temperatura superficial 

denominados •frentes• (Argote C'I al., 1985; Brambila, 1992). Los gradientes corresponden a 

la frontera entre aguas verticalmente mezcl::uJas (más frías y con más nutrientes) y 
estratificadas, lo que origina zonas de bajas temperaturas. La energía necesaria para mezclar 

verticalmente la columna de agua está inducida por las corrientes de marca, las que actuan 

como fuente de energía cinética turbulenta de gran importancia (Argote er u/., 1985). Durante 

el verano, estas corrientes provienen del sureste (Maluf, 1983). La mezcla de marca es el 

factor que controla la presencia de zonas frontales alrededor de las islas. También se ha 

encontrado una correspondencia entre la extensión geográfica de las zonas de baja temperatura 

superficial y las variaciones en la intensidad de las corrientes de marca durante las marcas 

vivas-muertas (Argote et al., 1985). 

I..a.s zonas de baja temperatura se han observado más en los flancos de las islas y 

principalmente en el Canal de Ballenas, donde el fenómeno se registra durante todo el año 

(Alvarez-Borrcgo, 1983; Argote et al., 1985; Maluf, 1983; Roden, 1964). La extensión y 

forma de estas zonas varía a lo largo del año, sin que ésto se encuentre asociado, 

aparentemente, con las v::i.riaciones estacionales. La temperatura se incrementa durante marcas 

muertas, principalmente entre el extremo sur de Angel de la Guarda y parte norte de San 

l..Drcnzo. En mareas vivas ocurre lo contrario: la zona de baja temperatura se extiende desde el 

extremo norte de Angel de la Guarda hasta Punta San Francisquito, B.C. (Brambila, 1992). 

Dentro de esta gran región quedan localizadas las loberas de Granito, Los Cantiles, Los 

Machos (estas últimas al norte y oeste de Angel de la Guarda, respectivamente), El Partido y 
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El Rasito {Figura 5); as( como otras loberas no reproductivas (Auriolcs, 1988; Zavala y 
Aguayo, 1988). En las loberas que ocupan casi la cotalidad de las isla o islotes (Granito, El 

Partido y El Rasilo), la orientación de las áreas reproductivas, así como la mayor abundancia 

relativa de lobos marinos, coincide con las aguas más frías, las que a su vez se asocian con una 

alta productividad marina. 

Hacia el sur, este mismo fenómeno se obsl.!rva con mayor claridad en el flanco 

occidental y noroccidcntal de Isla San Esteban, donde se presentan importantes zonas de agua 

fría (Brambila, 1992). La extensión de las zonas se incrementa durante las marcas vivas y se 

reduce durante las marcas nlUcnas: sus formas y extensiones varían durante el año. Destaca un 

parche de agua fría en forma de "pluma", con -20 km de longitud, y el cual tiene más relación 

con la advccción (Argote et al., 1985). En esta isla el mayor número de lobos marinos y de 

áreas reproductivas, coincide marcadamente con Ja ubicación geográfica de las zonas con aguas 

frías. Esto ayuda a explicar la aparente preferencia di! los lobos marinos hacia las costas 

norteñas y occidentales de esta isla (Figur.i 10). 

Las aguas adyacentes de las islas s~m Pedro ~Urlir y San Pedro Nolasco, presentan una 

temperatura uniforme durante primavera y verano. En otoño y en ocasiones en invierno. se ha 

llegado a registrar un "giro" de aguas más frías, con un diámetro de -150 km, sobre la Cuenca 

de Guaymas (llrambila, 1992); o sea. hacia el sur de las islas. Esto podría t.1mbién aclarar, en 

parte, por qué en estas loberas no se registró el patrón general de la preferencia de los lobos 

marinos por las costas noroccid!!ntalcs. 

A manera de síntesis, en la Región <le las Grandes Islas los vientos y corrientes de 

marca mezclan las aguas. Estas a su vez definen las zonas de bajas temperaturas de la región. 

La ubicación geográfica de estas zonas productivas, en relación con las islas, concuerda con Ja 

orientación de las áreas reprodu<.:tivas y con Ja mayor abundancia de lobos marinos sobre las 

costas alrededor de las islas. De manera que las loberas de Granito, Los Cantiles, Los Machos, 

El Partido y El Rasito, se pueden relacionar con la zona de surgencias de mezcla (Figura 4) del 

Canal de Ballenas y Canal Salsipucdes. La lobera de San Esteban se relaciona con la zona de 

bajas temperaturas de su flanco occidental. Y las loberas de San Pedro Mártir y San Pedro 

Nolasco. con la zona del "giro", frente a Guaymas, Sonora. La capacidad alimentaria de las 

aguas de los alrededores de tas JoberJ.s C.!. buena, como lo demuestra la literatura (Alvarez­

Borrcgo, 1983; Badán-Dangón et al., 1985). 

5.1.4 Jodjce de densidad CIDl de aninrnleo; en ltis lohera'i. 

Las loberas con mayor longitud, medida en kilómetros lineales de costa (kmLC), son 

San Esteban (Cuadro 5), San Pedro Nolasco, San Pedro Mártir y Granito. Los Machos y Los 

Cantiles presentan longitudes menores a los 1.5 kmLC, y El Partido y El Rasito menores a 1 
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Cuadro S. Variación del índice de dcmidad (ID) de 7Alopluu 
californianuscnlre los ailos 1990-1991 en las 
lobcms reproductivas de la Región de las Grandes 
Islas. 

Lobera 

Granito 
Cantiles 
Machos 
Partido 
Ra~ito 

Esu:ban 
Mánir 
Nola= 

Longitud 

2.55 
1.30 
1.40 
0.85 
036 

20.16 
5.47 
8.30 

ID 
1990 .. 

460.00 
949.23 

1076.43 
960.00 
927.78 
259.72 
386.65 
154.34 

• = Kílómc1ros de costa insubr. 

ID 
1991 .. 

651.76 
1007.69 
725.00 

1072.94 
1194.44 
259.62 
336.93 
143.73 

Media 

555.88 
978.46 
900.71 

1016.47 
1061.11 
259.67 
361.79 
149.04 

••=se expresa en individuos por kilómclro de costa de W lobcrd.. 
n=2. 
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krnLC. Por otro lado, en 1990 el mayor valor del ID se encontró en las loberas de Los 

Machos, El Partido, Los Cantiles y El Rasito. Los valores bajos se encontraron en San Estaban 

y en San Pedro Nolasco. El ID medio para la región en ese año fue de 646.77 (± 368.01) 

ind.lkmLC. En 1991 las loberas con mayor ID rueron El Rasilo (Cuadro 5), El Partido y Los 

Cantiles. Las de menor número fueron San Pedro Nolasco1 San Eslcban y San Pedro Mártir. 

La media para la región [ue de 674.01 (± 398.38) ind./kmLC. 

El ID medio y la longitud de las loberas (Cuadro 5) tuvieron una relación inversa 

{Figura 13): las loberas con menos de 2 kmLC contienen el mayor ID y viceversa con las de 

más de 8 kmLC (p s 0.01). Este hallazgo coincide con el de Auriolcs (1988) quien encontró 

una relación inversa entre la longitud de las islas del Golfo de California (considerada como 

una medición relativa en kilómetros del tamaño de las islas) y la probabilidad de encontrar 

lobos marinos en ellas. 

Si se relaciona la longitud de las loberas (l) y el número de Jobos marinos (N) que hay 

en ellas (Figura 14), mediante un análisis dimensional donde se espera que el gráfico lag (l) 

vs lag (N) sea una línea recta cuya pendiente es la dimensil5n que relaciona ambas variables, se 

encuentra que: 

N = 851 L" 

De manera que lo.N 2 , Jo que sugiere que el tamaño de las loberas (número de 

animales) está definido por la interacción entre los lobos, ya que N1 es un factor de 

dcnsodcpcndcncia (Bcgon eral., 1986). Con ésto, se puede señalar que el número de animales 

se incrementa en proporción cada vez menor con respecto al incremento en la longitud de la 

lobera (Figura 14). En la Figura 1:.1 se observa que en las loberas de menor longitud el ID es 

alto, lo que puede derivarse del gregarismo y de IJ.s ventajas que eso ofrece. Muy 

probablemente estas loberas se encuentran en un nivel de "saturación", definido en el presente 

trabajo como el número máximo de animales que pueden encontrarse en un kilómetro de costa. 

Los valores altos del ID entonces indican Ja carga máxima (en cuanto al número de individuos) 

que teóricamente pueden sostener las loberas por kilómetros de costa. Es el caso de El Rasito y 

El Partido que presentan valores cercanos a los 11 100 ind./kmLC (Cuadro 5). En las loberas 

con mayor longitud, quizás no todos los espacios de Ja cosl'l son igualmente adecuados y existe 

competencia por ellos entre los animales (L. Medrana, com. pers.). Este sería el caso del resto 

de las loberas, principalmente para San Esteban y San Pedro Nolasco. 

Los resultados de los análisis de regresión entre el número de hembras (HE) y machos 

adultos (MA) por la longitud de las loberas en 1990 y 1991 se presenian en el Cuadro 6. En 

todos los casos hubo una buena correlación (los valores r fueron superiores a 0.85 y 
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Cuadro 6. Análisis de regresión enuc el nWncro de lobos marinos hembras y machm adultos por 
longitud de las loberas, en los anos 1990 y 1991. 

1990 1991 

HE-KmLc 0.85 0.0069 0.92 0.0012 

MA-KmLc 0.90 0.0022 0.74 O.o352 

o= 8 (para ambos allos). 
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significativos más allá del nivel O.O!). Tan sólo en la relación de MA-KmLC de 1991, se 

obtuvo r = 0.74 y p ~ 0.05. Lo anterior permite confirmar que el número de individuos 

reproductores presenta una relación directa a la longitud de las loberas, semejante a la descrita 

arriba. Efectivamente las hembras tienden a agruparse en loberas de menor tamaño, ya que los 

pocos espacios compatibles con los partos y Ja crianza temprana, están más disponibles y/o 

concentrados. En islas grandes, la relativa abundancia de lugares compatibles puede dispersar 

y disminuir el número de hembras por grupo (Auriolcs, 1988). 

De acuerdo con Auriolcs (1988) Ja proporción sexual (radio sexual) presenta 

desviaciones altas en las islas pequeñas ( o sea, en las loberas con pocos KmLC), lo cual 

estaría favoreciendo a la selección sexual. L1 conducta territorial de la especie en la temporada 

reproductiva, manifestada fuertemente por los machos aJultos reproductores (Peterson y 

Bartholomew, 1967), y los pocos KmLC di.'iponiblcs, podrían limitar entonces el número de 

machos de todas las edades (excepto de críos) en los territorios (García, 1992). Por lo tanto, 

en éstas islas el número de hembras es mayor en relación al de machos aJultos. La proporción 

disminuye en islas grandes a causa de que hay lugares para los machos de todas las edades, 

quienes forman las áreas de solteros. 

La relación entre la longitud de las loberas y Ja proporción st::xual p3ra 1990 fue inversa 

y para 1991 fue directa; ambas tendencias no fueron significativas (r= 0.46 para ambos años). 

Con esto se puede señalar que ésta relación es variable. En forma preliminar, al promediar los 

datos de 1990 y 1991 y categorizar a las loberas de acuerdo a su longitud, se encuentra una 

relación inversa con una buena correlación (r= -0.985) (Figura 15): 

HE/MA= 8.24L" 

O sea que en las loberas con mayor longitud, se encuentran más machos; lo que sugiere 

que la competencia de la que se habló antes es por espacios adecuados para la reproducción. 

En estas loberas, suele haber machos subaJultos o adultos no reproductores en zonas 

periféricas, que buscan ocupar territorios reproductivos adecuados. 

Con este tratamiento de los datos, se respalda Jo encontrado por Auriolcs (1988), quien 

obtuvo una r = -0.9. En ambos casos, se uso el radio sexual operativo (núm. total de MA vs 

núm. Jota! de HE) y se categorizó el tamaño de las islas; Auriolcs (1988) trabajó con valores 

ascendentes de l a 5, para el tamaño de las islas. Se recomienda continuar con estos estudios, 

utilizar la proporción sex:ual encontrada en los territorios reproductivos, así como usar la 

longitud de Ja costa de las loberas, y efectuar Jos futuros censos tomando en cuenta la 

cronología reproductiva de la especie en el Golfo de California. 
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5.2 Abundancia y comnosicjón por clases de sexo y edad de Ja población. 

5.2.1 Tamaño de la población en líl Región de las Grandco;; Islas. 

En 1990 hubo 13,696 individuos en la región: 5,209 hembras (HE), 4,206 críos (C), 

3,138 jovenes (J), 876 machos adultos (MAJ y 267 machos subadullos (MSA) (Cuadro 7). En 

1991 hubo 13,599 animales: 7,07-l fueron hembras, 3,017 jovenes, 1,902 críos, 864 machos 

adultos y 742 machos subadultos (Cuadro 8). 

Le Boeuf et a/.(1983) y Auriolcs (1988) ajustaron sus datos ajicionando un 50% al 

número de críos y un 1 O% al de hembras contadas. Si a nuestros datos aplicamos estos mismos 

factores de corrección, entonces el tamaño poblacional en la región para 1990 debió haber sido 

de 16,320 animales, y de 15,260 para 1991. Sin embargo, datos de la lobera Los Cantiles 

entre 1985 y 1987, sugieren que un ajuste de 20% en críos es más adecuado (Morales et al., 
1987; Zavala et al., 1987). Del mismo modo. se ha precisado que el porcentaje de hembras 

que normalmente estñn fuera de Ja lobera es del 38% (1-kath, 1985), valor que es igual al de Ja 

media de animales adultos y subadultos que se encuentran en el mar durante el período 

reproductivo (entre el 23% y 54%) (Bonnell y Ford, 1987). 

Ajustando los datos obtenidos con estos últimos factores de corrección, (20% y 38%), 

entonces en 1990 y 1991había16,500 y 16,700 animah:s respectivamente en la región. 

5.2.2 Estjmacj6n de In población en todo el Golfo ele Californi!l. 

Ya que las ocho loberas estudiadas en el presente trabajo contienen al 59% de la 

población del Golfo de California (Zavala, 1990), se estima que el tamaño de la población en 

dicho mar fue de 27 ,990 y 28,250 individuos en 1990 y 1991. 

Si se consideran los censos más recientes de todas las loberas conocidas en el Golfo de 

California, y los de mayor número en el caso de los años de 1990 y 1991 (Cuadro 9), se puede 

calcular una población de 26,741 individuos: las trece loberas reproductivas suman 23,648 

animales, de los cuales 7 ,805 son hembras, 7,298 jovenes, 5,319 críos, 1, 766 machos adultos 

y 756 machos subadultos. Si a estos se les suman las proporciones de 20% y 38% a las clases 

de críos (1,064 individuos más) y hembras (2,966 individuos), entonces nuestra estimación 

aumenta a 27 ,678 animales, tan solo en las loberas reproductivas. Al sumar los animales de las 

otras 37 lobcras (Cuadro 9), nuestro número alcanza los 30,770 animales. Se considera así que 

para principios de los años 90 la población del golfo fluctuó entre los 28,300 y 30,770 lobos 

marinos. 
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Cuadro 7. Tola! de animaJcs con lados en las loberas reproductivas de Zalopluu 
californianw de la Región de las Grandes Islas dunmle el verano de 1990. 

Lobera Fecha Hora MA MSA HE e Total 

GranilO 27/07 0950 80 20 425 346 302 1,173 
Cantiles 28/07 1130 92 17 442 245 438 1.234 
Michos 02/08 1210 90 53 664 326 374 1,507 
P>nido 02/08 0835 21 4 420 316 55 816 
RasilO 18/07 1522 16 o 128 143 47 334 
Esu:ban 18/07 0624 408 92 1,779 1,019 1,938 5.236 
Mártir 17/07 0724 89 60 870 386 710 2,115 
Nolasco 03/08 0650 80 21 481 357 342 1.281 

Totales 876 267 5,209 3,138 4,206 13,696 

Ce.adro 8. Total de animales contados en las loberas reproductivas d.: Zaloplws 
ca/ifornianu.r de la Región de las Grandes Islas durante el verano de 1991. 

Lobera Fecha Bon¡ MA MSA HE e Total 

Granito 18/07 1300 206 96 510 692 158 1,662 
Cantiles 15/07 1534 80 22 533 286 389 1.310 
Michas 19/06 1116 61 95 655 76 128 1,015 
Partido 16/07 1700 38 27e 253 568 26 912 
Rasil<> 16/07 1535 26 11 82 234 77 430 
Esteban 17/06 0612 276 388 3,853 241 476 5.234 
Mánir 19/07 1630 99 57 704 519 464 1.843 
Nolasco 15/07 1707 78 46 484 401 184 1,193 

T01ales 864 742 7,074 3,017 1,902 13,599 

e:: valor subestimado 



Cuadro 9. Cuantificación rccicmc del número de ejemplares de Zalopluu 
californianus en cada una de las loberas del Golfo de Califomía. 46 

Lobera CWificación Número de ejemplares 

Rocas Cons.ag R SIOC 
lsJa San Jorge R 5229g 
IslaColoradüo R 3966g 
Cabo Lobos NR 207b 
Calamajué 
Roca Vela NR 147[ 
Isla Granito R 1662g 
Los Cantiles R 1310g 
Los Machos R 1507g 
El Púlpito NR 15[ 
Jo;Ja Patos NR 473d 
Roca Vibora NR 7[ 
Isla La Calavera NR 200[ 
Roca R:lsito ? 
Islote El Partido R 912g 
Islote El Ra.<1ito R 430g 
Islote Salsipuedes NR 112f 
lsl.a San Esteban R 5236g 
lslaTumcr 
Roca Foca 
Isla San Lorenzo p 23 r 
Punta San Francisquito p . 13e 
Isla San Pedro Mllitir R 2115 g 
Isla San Pedro Nolasco R 1281 g 
Cabo Haro NR 49b 
Isla San Marcos NR 140[ 
Isla Coronados p 12f 
lslaCannen p or 
Islote Las GaJcras NR 32f 
Isla Ca!Alina p 11[ 

Punta Chivato NR Oa 
Isla San Ignacio Farallón R 702c 
Isla La Habana NR 35b 
Islote de las Animas NR 28[ 
Roca de las Focas NR 11[ 
Islote Los Arrecifes p llf 
IslaLoslslotcs R 237[ 
Islote Reina NR 17f 
lslaCerralvo p 6f 
Los Frailes NR 32c 
RocaTonuga p !OC 
Far. de Mazatlán NR 7[ 
Cabo San Lucas NR 36e 
Jsla María Magdalena ? or 
Roca El Morro p Bh 

R.:mrtproductiva r'Unle:I: a=Auriolctllo1.(l98J). g=pmaitctrabajo 
NR.o no n:pmdllcliva b=-Auriolc.(1982). h:Drlo1 &quivcl (com..pcn.) 
p.. pu.tero de lobos nwino1 c=Auriolcuto/.(1983) 
?:loa.lidadelporconoa:rcn d=LeBocuf dal. (1983) 

fecburqiroductivu e:::zAurio!Cl(1958) 
f:Z.vlla(l990) 



5.2.3 Estructura por clases de sexo y cd;id de Ja oohlacjón en la Región de las Grandes Islas. 

Las hembras fueron Ja clase más abundante en ambos años (Cuadros 10 y 11). Su 

proporción total en la Región de las Grandes Islas fluctuó entre 38 % y 52 % , con una media de 

45% (Cuadro 12). Los jovenes son la segunda clase más abundante, ligeramente mayor que los 

críos; en ambos años su proporción total fluctuó entre el 22 % y 23 % , con una media de 

22.6%; los críos fluctuaron entre el 14% y 30.7%, con una media del 22.4%. Los machos 

adultos fueron la penúltima clase en abundancia (Cuadros 10 y J 1) y su proporción no fluctuó 

en la región durante 1990 y 1991, la cual fue de 6.4 % • Los machos subadultos fueron menos 

abundantes y su proporción total fluctuó entre 2% y 5.5%, con una media de 3.7%. 

L1.S tendencias de las proporciones de las cinco clases, registradas en los veranos de la 

década pasada, no son muy confiables a causa de diversos faclores que afectan la toma de 

datos; además de tratarse, en la mayoría de los casos, de un solo censo por año. Por ello, se 

consideraron lodos los censos inform<1dos para esa década (incluyendo los del presente 

estudio), se obtuvo la media de cada clase por lobera (Cuadro 13), y se realizaron análisis de 

varianza de una vía (Cuadro 14). 

Se observa que las hembras han sido Ja clase dominante en la ultima década en todas las 

loberas de la región (ps 0.001). Constituyen entre el 41.3% (± 13.4) y el 53.3% (± 12.4) del 

total de animales (Cuadro 13). Esto coincide con los hallazgos encontrados en las costas e islas 

de California, EUA (Odell, 1975}, así como en otras loberas reproductivas del Golfo de 

California (Aurioles, 1982; 1988; Maravilla, 1986; Zavala, 1990). También son abundantes en 

todas las estaciones del año en el golfo, representando entre el 50% y el 57% anual en las 

loberas de la parte media-alta de este mar tZavala, 1990). 

Los jóvenes y los críos constituyen la segunda clase dominante (Cuadro 13). La baja 

proporción de críos encontrados en 1991 en la Región de las Grandes Islas (cerca del 14%} 

(Cuadro 8) se debió al bajo número de nconatos registrado en San Esteban (476 individuos) en 

ese año. Esto se debe a Ja fecha del censo (17 de junio de 1991), o sea, antes del máximo 

número de nacimientos. Estos inician desde la 2ª semana de mayo y duran hasta la 31:1 semana 

de julio (Morales, l 985; Morales y Aguayo, l 986; Za val a, 1990) con el pico entre la 3' y 4' 

semanas de junio (Morales y Aguayo, 1986; Morales, 1990; Zavala, 1990). Por lo tanto, se 

podría esperar que el mímcro de críos aumentara a un valor cercano al registrado en 1990 y su 

proporción a más del 14%. Se sugiere que los censos futurns se realicen entre la segunda 

quincena de junio y la primera de julio con el fin de hacer un mejor registro de esta clase. 

Se pueden identificar así dos tipos de loberas. Aquc!Jas en que los jóvenes son la 

segunda clase más abundante después de las hembras (Cuadro 13): Granito, El Partido, El 

Rasito y San Pedro Nolasco. Y aquellas en que son los críos: Los Cantiles, Los Machos, San 

47 



Cuadro 10. Proporción de los animaJes para cada lobera reproductiva de ZAloplws 
californianus de la Regi6n de las Grandes Islas durante el verano de 1990. 

Lobera MA MSA HE e 

Granito 6.82 1.71 36.23 29.50 25.75 
Cantiles 7.46 1.38 53.82 19.85 35.49 
Machos 5.79 3.52 44.06 21.63 24.82 
Partido 2.57 0.49 51.47 38.73 6.74 
Rasito 4.79 0.00 38.32 42.81 14.07 
Esteban 7.79 1.76 33.98 19.46 37.01 
Mánir 4.21 2.84 41.13 18.25 33.57 
Nola= 6.25 1.64 37.55 27.87 26.70 

Cuadro 11 .Proporción de los animales para en.da lobera reproductiva de Zalophus 
californianus de la Región de las Grandes Islas durante el verano de 1991. 

Lobera MA 

Oranito 12.39 
Cantiles 6.11 
Machos 6.01 
Partido 4.17 
Rasito 6.05 
Esteban 5.27 
Mdnlr 5.37 
Nol:isco 6.54 

MSA 

5.78 
1.68 
9.36 
2.96 
2.56 
7.41 
3.09 
3.86 

HE 

30.69 
40.69 
64.53 
27.74 
19.07 
73.61 
38.20 
40.57 

41.64 
21.83 
7.49 

62.28 
54.42 
4.60 

28.16 
33.61 

e 

9.51 
29.69 
12.61 
2.85 

17.91 
9.09 

25.13 
15.42 
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Cuadro 12. ~lad!sticas de ta estructura poblacional total (proporciones) 
de Zalopluu en la Rcgi6n de las Grandes Islas du:ronte 
1990-1991. 

Clase Min. Max. Media Desv. 
Est. 

HE 38.03 52.02 45.03 9.89 

22.19 22.91 22.55 O.SI 

e 13.99 30.71 22.35 11.82 

MA 6.35 6.40 6.38 0.04 

MSA 1.95 5.46 3.71 2.48 



so 

Cuadro 13. Proporciones medias por clases de sexo y edad de Zalophus caUfomíanus 
estimados para la dec.ada de los años 80 y principios 
de los90. 

MA M5A HE e 

Granito 6.1 ±3.2 3.9 ± 2.2 42.6±14.3 24.8±11.6 22.4± 7.8 6 

Cantiles 6.1±1.6 3.5±2.2 46.4 ± 8.2 16.3± 4.8 27.6± 4.4 

Machos 4.8± J.1 5.5±2.S 53.0:t 6.9 16.2± 8.5 20.4 ± 7.6 

Partido 2.7 ±0.9 3.0±1.4 46.0 ± 8.6 42.2 :t 9.7 6.0. 3.2 7 

Rasllo 2.8±1.2 3.6 ± 3.6 45.1±17.0 36.S ± 16.4 11.B± 4.0 9 

Esteban 6.0± 1.9 5.2±1.9 53.3 ± 12.4 16.2±10.7 19.3±10.3 

Mártir 4.3±1.2 3.8 ± 1.6 52.0±11.8 16.9 ± 6.3 22.8 ± 9.3 

No lasco 4.6± 1.6 3.2± 1.2 41.3J: 13.4 25.8 ± 9.1 25.0± 9.6 



cuadro 1.4 Resúmcn del resultado de tos análisis de varianza aplicados a las mc.dias 
transfonnadas de cada cl.:isc de sexo y edad por lobera y para la década 
de los 80 y principios de los 90. 

Lobera F p Observación 

Granfto 22.673 0.000 6 Se rechaza Ho. 
Cantiles 130.154 0.000 9 Se rccha:1.a Ho 
loo Machos 62.054 0.000 7 Se rccha.7.a Ho 
Panido 118.623 0.000 7 Se rechaza Ho 
RasílO 39.776 0.000 9 Se rechaza Ho 
Esteban 36.747 0.000 8 Se rechaza Ho 
Mártir 62.050 0.000 8 !'erech=Ho 
Nolasco 31.531 0.000 6 Se rechaza Ho 

Ho= todas las medias son iguales 
En todas las pruebas se cumple p > 0.001; por lo tanto se rechaza Ho. 
Hay un 99.9 % de certeza que las medias de cada clase de sexo y edad 
en cada lobera son diferentes. 
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Esteban y San Pedro Mártir. Con base cr. lo anterior, se puede señalar que las loberas que 

conforman el segundo grupo son las más productoras de lobos marinos. Esto se confirma si se 

toma en cuenta el censo de 1990 (Cuadro 7), a partir del cual se ve que las loberas con más 

críos fueron: San Esteban (con el 46% de la producción de ese año), San Pedro Mártir (173), 

Los Cantiles (103), Los Machos (93), San Pedro Nolasco (8%) y Granito (73). La menor 

producción se encontró en El Partido y El Rasito (ambos con el 1 %). El hecho de que las 

loberas de San Pedro Nolasco y Granito hallan producido cerca del 8% y 7% de los críos de 

ese año, permite suponer que deben ser consideradas como loberas con dominancia de críos 

sobre los jóvenes. Esto se apoya en la falta de diferencias significativas entre las medias de 

ambas clases para cada lobera (p < 0.05, Cuadro 15). Así, las loberas con menos kmLC, 

como El Partido y El Rasilo, son las únicas donde la clase de jóvenes conforman la segunda en 

abundancia. 

Las clases de machos adultos y m;.1chos subadultos son las de menor proporción 

(Cuadro, 13). Las loberas con mayor proporción de machos adultos fueron Granito, Los 

Cantiles y San Esteban (x ¿6%); les siguen Los Machos, San Pedro Nolasco y San Pedro 

Mártir (4% < x <6%), y con los valores más bajos cslán El Rasito y El Partido (x <4%). 

Las mayores proporciones de machos subadultos se observaron en Los Machos y San Esteban 

(x >53), seguidas por Granito, San Pedro Mártir, El Rasito y Los Cantiles (3.53S x <53). 

Las de menor proporción fueron San Pedro Nolasco y El Partido (x <3.5%). 

En resumen, en la Región de las Grandes Islas la distribución de todas las clases de 

sexo y edad no fue uniforme en la pasada década, ni en los últimos años (1990 y 1991, Figuras 

16 y 17), lo que permite calificarla como una población que se encuentra en expansión, de 

acuerdo con lo informado por Odum (1985). Según este autor, las poblaciones (en general) que 

se expanden con rapidez, contienen una alta proporción de individuos jóvenes. En el presente 

estudio las clases de críos y jovenes representaron (juntos) el 54% y 36% de la población total 

de la región en ambos años respectivamente, lo que apoya la hipótesis de que la población del 

lobo marino se está propagando en esta región del Golfo de California. 

52 



Cuadm1iDiferencias apareadas de las clases de sexo y edad por lobera; se utilizó Ja prueba de Tukey (Zar. 1984), 

Pares Granito Caruiles Los Machos El Panido El Rasito San Esteban San Pedro Manir San Pedro Nolaseo 

HE-MA 38.75 125.25 85.29 116.0 35.5 47.92 74.88 53.44 
HE-MSA 42.92 142.25 83.29 115.2 35.19 49.42 76.75 57.67 
HE-C 18.58 49.5 50.29 100.6 24.25 31.67 39.38 20.0 
HE-l 16.58 84.5 59.29 7.4 6.06 35.08 48.63 18.67 
J-MA 22.li 40.75 26.0 108.6 29.44 12.83 26.25 34.78 
J-MSA 26.33 72.75 24.0 107.8 29.13 14.33 28.13 39.0 
1-C 2.0• 35.0 9.0 93.2 18.19 3.42• 8.75 1.33• 
C-MA 20.17 75.75 35.0 15.4 11.25 16.25 35.0 33.44 
C-MSA 24.33 92.75 33.0 14.6 10.94 17.75 36.88 37.67 
MSA-MA 4.J7• 32.0 2.0• 0.8• 0.3!• 1.5* 1.88• 4.22° 
qcrilica 

0.05 4.166 4.039 4.102 4.102 4.039 4.039 4.039 4.102 
0.001 6.238 0.001 6.278 6.278 4.931 6.063 4.931 6.278 

•=no se rechaza Ho al nivel O.OS 
••=no se rechaza Ho al nivel 0.001 
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Figura J6. Estructura de la población de Zalophus callfornianus en la Región de las Grandes Islas para el 
verano de 1990. 
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Figura 17. Estructura de la población de ZalophuJ ca/ifornianUJ en la Región de las Grandes Islas para el 
verano de 1991. 
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5.3 Dinámica de In poh1ación. 

Nuestros datos son comparJbles para 7 de tas 13 loberas de reproducción que se 
conocen en el Golfo de California (Cuadro 16) (Le llocuf et al., 1983; Auriolcs, 1982; 
1988; 2'.avala, 1990). Con excepción de San Jorge, las otras seis se encuentran en la Región 
de las Grandes Islas. La lobera de San Jorge se incluye por ser una de las explotadas antes de 

los ailos 60 (Lluch, 1969; llahrc, 1983). C<m el ffn de conocer mejor la dinámica de la 
población, a continuación se presenta el resultado de la búsqueda de información referente a 

los años de explotación de la especie en el Golfo di! California. 

5.3.1 Estimacjóo de la ooblach~n a partir de lps vohímenc5 de aceite orod11cido5. 

Se estimó el número mínimo de machos adultos que se requirieron para la producción 

de aceite de lobo marino reportada en la literatura (Cuadro 17). La caza se ejerció 

exclusivamente sobre los machos adultos, generalmente reproductores por su mayor tamaño 

(Lluch, 1969). Además, los permisos de esa época prohibían la captura de hembras y 

machos jóvenes, permitiendo sólo el 50% de los machos adultos; esta proporción nunca se 

respetó por Jo que siempre fue mayor la caprura de esta categoría (-70%). El peso promedio 

de los machos adultos reproductores era de 375 kg, de los cuales el 20% era grasa 

(aproximadamente 75 kg), y de ésta entre el 60 y 65% corrcspondia al aceite extraído (entre 

45 y 48.8 Kg) (Lluch, 1969). 
El número de machos adultos requeridos para producir los volúmenes de aceite entre 

1942 y 1953, se muestran en el Cuadro 18. Las siete loberas en que se efectuaron las 

capturas (San Jorge, Granito, Los Cantiles, Los Machos, San Esteban, S. P. Mártir, S. P. 

Nolasco) actualmente conlicnen alrededor del 66% de la población tola! del Golfo de 

California (Zavala, 1990). L' proporción de los machos adultos en 1990 (presente trabajo) 
fluctuó entre el 4.21 y 7.79% (X:= 6.42 ± 1.28); en 1991 el valor varió entre el 5.27 y 
12.39% (<= 7.64 ± 3.07). 

Con la información anterior se puede caJculílf el número de animales que tenían, en 

conjunto, Jas sietes loberas señaladas (Cuadro 19). Para ello es necesario definir aJgunos 

supuestos: 

- Se asume que la producción de aceite que se informa en la literatura se obtuvo siempre, 

o en su mayor parte, de estas siete loberas. Estas seguramente fueron las más apropiadas 

para la cacería, la cual debió responder (como empresa) a los lugares donde más lobos 

marinos exislfan (lo que puede ser un reílejo de lo que hoy existe) y a la facilidad de 

realizar las actividades propias de la matanza, destaza.miento y cocimiento. 

• Que la producción de aceite se sustentó siempre por Ja captura del total o la mayor parte 

{un 75%) de tos machos adultos reproductores. Ya que corno informa Lluch (1969), no 
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Cuadro 16 Siete loberas reproductivas con el número de animales registrados en 1$ 
ti:mporada.s de cría de diez anos diferentes. 

Allos / 1966 1979 1981 198S 1986 1987 1988 1989 1990• 
Loberas 

1991• 

S. Jorge l,835d 3,2S3a 3,344< 3,413b 3,726f 3,827f 4,1838 4,2918 4,399g 5,229 
Granito l,542d l,186a l,018c 814f l,493f 1,146[ 1,2llg I.327e 1,173 1,662 
Cantiles 1,133[ l,810c 1,380c 1,219[ 1,360[ 1,422[ 1,3758 l,626c 1,234 1,310 
Machos 934[ l.324a 1,388c 903f l,244f 1,659[ 1,3378 l,263e 1,507 l,015 
Esleban 3,022f 3,96lc 3.S93c 4,120[ 4,120f 4,554[ 4,7858 4,327c 5,236 S.234 
Mártir l,050d l,634c l,692c l,375f 2,115[ l,870f l,96lg 1.367c 2,I 15 1.843 
Nolasco 850d 906a l,126c 899b 882f 981f 1,089g 1,1008 1,281 1,193 

Totales 10,366 14,074 13,541 12,743 14,940 15,459 (15,941) 15,301 16,945 17,486 

Fuentes bibliogr.Uicas: 
a= Awioles (1982); b= Auriolcs (1988); e= Le Boeuf cta.L (1983); d= Lluch (1969); 
e= Morales (1990); f= z.avata (1990); g= datos no publícados; •=~ente trabajo, 
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Cuadro 17. Producción nacional de lobo marino y sus derivados extraidos 
del Golfo de California (en kilogramos). 

Producto industrial 1942 1943 1951 1952 1953 

Aceite de lobo marino 16,245 31,674 50,000 15,430 22,049 

Lobo marino 149 15,000 

Miembro de lobo marino 25 43 

Pieles de lobo marino 76 

Fuentes: 1) Anuarios Estadísticos de Actividad Pesquera en Aguas 
Territoriales Mexicanas de 1942. 1943, 1952 y 1953. 

2) Lluch (1969), para el ano de 1951. 

75 
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Cuadro 18. Estimación del número de lobos machos adultos necesarios 
para producir el volúmen de aceite Indicado en cada a~o. 

1942 
1943 
1951 
1952 
1953 

Producción de 
Aceite (Kg) 

16,245 
31,674 
50,000 
15,430 
22049 

Grasa (Kg) 

26,201.6 
51,087.1 
80,645.1 
24.887.1 
35 562.9 

Kilogramos de 
lobo marino 

131,008.0 
255,435.5 
403,255.5 
124,435.5 
177 814.5 

Numero de 
machos adultos. 

353 
688 

1,085 
335 
480 

59 



Cuadro 1q. Estimación del total da lobos marinos da siete loberas (en conjunto) a partir 
del cálculo del número de machas adultos •. 

100% 75% 50% 

Mo Machos Total de Machos Total de Machos 
adultos animales adultos animales adultos 

1942 353 5, 498 470 7. 321 706 
1943 688 10,717 917 14,284 1,376 
1951 1,085 16, 900 1,448 22,555 2, 170 
1952 335 5,218 447 6,963 670 
1953 480 7,477 640 9,969 960 

•• Proporción de machos adultos: 6.4 
Nota: las proporciones se refieren a las estimaciones a partir de la captura del total de 

animales, 100%, del 75% y del 50%. 

Total de 
animales 

10,997 
21,433 
33,801 
10,436 
14,953 

€0 
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siempre se respetó la cuota oficial del 50% de los machos adultos; y por otro lado, 

difícilmente se debió Ucgar a capturar al 100% de los machos adultos, pués se sabe que 

en un momento dado no se encuentran siempre todos los machos en la lobera; además de 

que ante la perturbación (como fueron las cacerías frecuentes y la misma presencia 

humana) los animales (indistintamente del sexo y la c<lad) dejan las loberas, cuando 

menos temporalmente, y van al mar (llartholomew y Hubbs, y Rowlcy en Lluch, 1969). 

Esto seguramente debió mantener una cierta proporción de machos adultos protegida de 

la caza. 
- Que la proporción de machos adultos reproductores en los años de la explotación 

comercial era menor o igual a la registrada actualmente (6.4% presente estudio), y que 

no varió más alla de este número después de iniciar Ja explotación. 

Las estimaciones del total de animales en las siete loberas se presentan también en el 

Cuadro 19, donde además se dan los cálculos considerando al 50%, 75% y totalidad de 

machos adultos, para estimar el número tota1 de animales. Se utilizó la proporción del 75 % 

de machos como la más adecuada para dicha estimación (ver inciso 2 arriba). Debido a la 

gran fluctuación que hay cnlre los años 1951, 1952 y 1953, la cual no puede ser explicada 

por ta cacería u otro evento conocido, en estos cálculos hay un error de estimación que se 

debe tener presente. Por esta razón se buscaron los límites dentro de los cuales pudo haber 

fluctuado la población del lobo marino entre 1942 y 1953 (Figura 18). Se considera que el 

tamaño de la población fluctuó entre los 5,000 y 16,400 animales, con una gran media de 

10,700 individuos. 

S.3.2 Tasa y curva <le crecimiento. 

Los datos del presente estudio y los de la literatura (Cuadro 16), indican un 

crecimiento de la población. Debido a que los recursos y espacio bien pueden llegar a ser 

factores limitantes del incremento poblacional (Krcbs, 1985), se usó el modelo logístico para 

anali7.ar dicho incremento en esta región del golfo. El ajuste de los datos muestra una buena 

correlación (r= 0.99) con una tasa intrínseca de crecimiento del 5.2% (± 2) y un factor de 

densodcpcndcncia de 2.5 x l o-6
• Con esta información se calcula una K = 20,540 (± 

2,016) para el conjunto de las siete loberas (Figura 19). 

Si bién la población de lobos marinos en esta región del Golfo de California no se 

encuentra en una fase de crecimiento exponencial, sí faltan várias décadas para que llegue a 

su capacidad de carga. El incremento desde mediados de los años 60, se refleja en el 

aumento del número de loberas reproductivas, de 8 en 1964 (Lluch, 1969) hasta 13 en la 

segunda mitad de los años 80 (Aurioles, 1988; Zavala cr al., 1987; Zavala y Aguayo, 1989; 

Zavala, 1990). También se han registrado nuevas loberas de aparcamiento, por lo menos 



25000 • 

Figura IS.Estimación de los lúnites de la flucruación poblacional calculados a panir de 
la producción de aceite durante 1942-1953. (La lfnca horizontal continua, es 
la gran media calculada "· panir de las medias del 100% y 75% de los 
machos adultos para cada año. Las lfneas horizon_tales discontinuas 
corresponden a las desviaciones es tan dar de la gran media). 
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Figura 19. Crectm1ento de la poblaclón de Zalophus californlanus en 
en sleto loberos reproductivas de lo parte media-alta del 
Golfo de California, El aluste a la ecuación logística se 
extrapola hasta el año 2025. 
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desde mediados de la década pasada (Zavala et al., 1987). En el extremo sur del golfo, se ha 

localizado un paradero de lobos marinos en la Roca El Morro, Nayarit, desde 1984 (Aguayo 

el al., 1988). A partir de ese año, en la Boca del Golfo se ha incrementado el número de 

animaJes a más de 20 (C. Esquive), com. pcrs.), y aunque no se les ve continuamente, los 

pescadores locales informan de un grupo grande (-50 individuos) en las cercanías de "La 

Corbeteña" (30 millas al oeste de las Islas Marietas) en 1989 y 1991 (l. Casillas y L. 

Medrana, com. pcrs.). El avistamicnto más rt.."Cicntc (marr.o de 1992) fue de un lobo marino 

cerca de Manzanillo, Colima, infonnado por personal del la ENCB del IPN (R. Robles, 

com. pcrs.). Todas estas observaciones reflejan un incremento en la dispersión de hembras 

jóvenes y adultas hacia nuevos sftios dentro del golfo. Se apoya así lo informado por 

Auriolcs et al. (1993), en el sentido de que el lobo marino se dispersa hacia el sur de su 

distribución habitual; además de que este movimiento es por animales jóvenes o pre­

rcproductivos. 

5.3.3 Estjmacjón de 1íl cantidíld de íllimcnto requerido por la pohl<Jción del 10ho mnrino de 1a 
Región de las Grandes Islas. 

El Cuadro 20 presenta una estimación de la cantidad de alimento que los lobos 

marinos de la Región de las Grandes Islas requirieron en 1990 y 1991. También se da la tasa 

de ingestión (kilogramos consumidos al día) estimada por Auriolcs (1990) para cada una de 

las clases. Esta tasa de ingestión considera que la comida es tan sólo pescado. 

El número de lobos marinos que potencialmente se alimentaron en el mar durante 

1990 y 1991, fue de 9,500 y 11,700 individuos respc'Clivamente (Cuadro 20). 

Hipotéticamente estas cantidades de animales, requirieron cerca de 71.838 toneladas métricas 

de alimento marino al día (lidia) en 1990, y cerca de 86.779 lfdfa en 1991. Al año, el 

alimento consumido debió estar alrededor de las 25,666.538 t, para 1990, y de las 

31,127.111 l para 1991 (Cuadro 20). Estos cálculos son conservadores y se limitan a los 

animales registrados solamente en la Región de las Grandes Islas. 

De acuerdo con ta tasa de ingestión de Auriolcs (1990), los individuos machos 

adultos consumen más alimento que cualquier otra clase (Cuadro 20), seguido de los machos 

subadultos; sin embargo 1 sus números de individuos dentro de la poi.Jlaci6n son los más 

bajos. Por Jo tanto, como volúmcn, los machos (adultos y :idiac.lultos) sustrajeron entre el 

6% y 12% del total de alimento que requirió la población en la Región de las Grande Islas, 

en 1990 y 1991. Las hembras, porsu parte, tienen tasas de ingestión bajas (Cuadro 20), pero 

por el volúmen que representan, rcquiñeron la mayor parte del alimento: entre el 9.5% y 
48%. Entre estas, las hembras lactantes fueron las que consumieron más (;;; 33% ± 21 %). 

Finalmente, los jóvenes de ambos sexos, aunque tienen las tasas de ingestión más bajas 
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Cuadro20. Fstimación del volúmen de aJimcnto requerido por la población del lobo marino de la Región 
de las Grandes Islas para los anos de 1990 y 1991. 

Número Tasa de Volúmen de alimenro Volúmcn de aJirnento 
de ingestión (kg)aldía (kg)alallo 

indi\'iduos consumo 
Clases 1990 1991 kg/dfa• 1990 1991 1990 1991 

Machos 543 536 16.2 8,796.6 8,683.2 2'656,573.2a 2'622,326.4a 
territoriales 

Machos no 3JJ 328 16.2 5,396.6 5,313.6 1'969,759.0 1'939,464.0 
territoriales 

Machos 267 742 JJ.O 3,471.0 9,646.0 1'266915.0 3'520,790.0 
subadullos 

Hembras 4,206 1,902 8.2 34,489.2 15,596.4 12'588.558.0 5'692,686.0 
lactantes 

Hembras no 1,003 5,172 6.8 6,820.4 35,169.6 2'489 ,446.0 12'836,9(}1.0 
lactantes 

Juveniles 3,138 3,017 4.1 12,865.8 12,369.7 4'696,017.0 4'514,940.5 

TOTALES 9.490 11,697 71,837.6 86,778.5 25'667 ,268.2 31'127,110.9 

"=Tomado de Aurioles (1990) 
a= Sin considerar 63 ellas de estnncia en los territorios reproductivos (García, 1992); período en el cual no 

se nlimentan por la reproducción (Odcll, 1972; He:tth, com. pcrs.). 



(Cuadro 20), fueron la segunda clase que sustrajo más alimento: entre el 14% y 18% (X= 

16.1%±2.S%). 

Debido al volúmcn q·ue represen~m las clases de hembras (lactantes y no lactantes) y 

jóvenes dentro de la pob1aci6n, y por las cantidades de alimento que requirieron al día 
durante 1990 y 1991 (Cuadro 20), se puede señalar que son estas clases de sexo y edad las 

que tiene una mayor probabilidad de intcrícrir con las actividades pesqueras en la Región de 

las Grandes Islas. Esto concuerda con las observaciones de Zavala y García en 1991 (datos 

no pub.), en el sentido de que estas clases son las que presentan más heridas y/o restos de 

redes atorados en sus cucllos 1 en las loberas de la región: del total de animales muertos 

registrados ese año, el 32 % estaban enmallados; de éstos, el 49% fueron jóvenes y el 37% 

hembras. 

Por otro lado, el lobo marino es una especie con estrategia K, como son los 

mamíferos grandes (A. Aguayo y L. Medrana, com. pcrs.), y aunque existen peces (jureles, 

atunes, picudos, tiburones, etc.), aves marinas y otros mamíferos marinos (pequeños y 
grandes cetáceos) que pueden estar compitcndo con él por el alimento, el lobo es muy 

numeroso y está bien adaptado a los cambios de régimen alimentario, como se ha observado 

en las costas de California (D. Auriolcs, com. pers.; Lowry el al. 1991). Esto puede deberse 

a que los lobos se encuentran todo el año en el golfo (Zavala, 1990), mientras que especies 

de cetáceos como Delp/Jinus delphls sólo cstan temporaJmente (R. Sánchez-Tabla, com. 

pcrs.). Seguramente ésto ha permitido al lobo marino apoderarse y mantener una parte del 

medio marino del Golfo de California, principalmente en la Región de las Grandes Islas, de 

donde extrae parte de la energía que el ecosistema produce, como se vió en los volúmenes de 

alimento que requirió en los años que duró este estudio (Cuadro 20). 

Se sabe que los lobos marinos sc alimentan en diferentes habitats y profundidades en 

toda su área de distribución en América del Norte, incluyendo al Golfo de California (Lowry 

et al., 1991). Es una especie que aprovecha estacionalmente las agrupaciones de presas más 

abundantes y accesibles del área (Lowry et al., 1991), por lo que la composición de su diek' 

varia temporal y geográficamente (Jamcson y Kenyon en Lowry et al., 1991). Sin embargo, 

Lowry et al. (op cil.) han registrado la preferencia de los lobos marinos por la anchoveta 

norteña (Engraulis mordax) en las aguas cercanas a la Isla San Nicolás, California. De 

acuerdo con estos autores, el fenómeno se debe a la presencia de grandes áreas de desove del 

pez en las inmediaciones de la isla. Patrones estacionales y anuales durante 1981 a 1986, 

indican que cuando es abundante y disponible ta anchoveta norteña, hay una preferencia a 

consumirla sobre otras especies. Se puede esperar que, al igual que en las costas de 

California, halla una preferencia por especies que forman cardúmenes de alta densidad 

(anchoveta, sardina, macarcl;i, merluza, etc.) en el golfo (D. Aurioles, com. pers.). Esto se 
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apoya por el hecho de que en el Golfo de California, la anchoveta es parte importante de la 

dieta de los lobos marinos (Auriolcs, 1988; Orta, 1988). 

En la Región de las Grandes Islas se ha corroborado que los lobos marinos se 

alimentan principalmcnlc durante las noches y, al parecer, existen diferentes áreas de 

alimentación (Sánchcz, 1992), l<ts cuales se desconocen hasta ahora. Para la parte occidental 

de la región se conocen como presas más frecuentes en su dicta a: Sarclinops sagax 

caemleu.r, Scomber japo11ic11s, llaemu/opsis sp., Seba.Ht•s sp., Ma/uccius sp. (Orta, 1988), 

Diaphus sp., Trichiums 11ite11S. Coe/orhynchtLf scaphopJÜ y Merlucdus prod11c11u (Sánchcz, 

1992). No obstante, se requiere de más trab;ijos para gcncr.ir información sobre los hábitos 

alimentarios, temporales y c!ipacialc.s, di! la especie; no solo l!n esta región, sino en toda su 

área de distribución en México. 

Hasta el momento, no se cucnL1 con ninguna evidencia de que la comida sea un 

factor limitantc para los lobos marinos en Ja Región de las Grandes Islas. Además, en el 

Golfo de California existe una riqueza alimcnt~tria muy importante (Roden, 1958; Alvarcz­

Borrcgo, 1983; Secretaría de Gobernación-UNAM, 1988); por lo que las aguas de su parte 

media-alta proporcionan una reserva absoluL1 disponible durante todo el año (lfa.dan-Dangón 

~t al., 1985). Es necesario hacer énfasis en ésto, ya que' anle el evidente crecimiento 

poblacional del Jobo marino en la parte media-alta del golfo, y los volúmenes requeridos por 

la misma, se puede esperar que las interacciones con las actividades pesqueras (en general) 

se incrementen de manera significativa. Principalmente en la Región de las Grandes Islas. 
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S.4 Estodo nchml de la pohloci6n del lobo marino en el Golfo de Colifornjn. 

Hasta aquí, los datos del presente trabajo sugieren que la población del lobo marino 

en la parte media-alta del Golfo de California tiene un crecimiento limitado, bajo un modelo 

logístico. No se encuentra en una fase de crecimiento exponencial, sin embargo falta tiempo 

para que alcance su capacidad de carga, Ja cual puede presentarse entre la segunda y tercera 

década dc1 siguiente milenio (siempre y cuando se mantenga 1a misma tasa de crecimiento de 

la población y continúe la política proteccionista de las autoridades mexicanas 

correspondientes), También hay evidencias de que algunas loberas no se encuentran aun 

saturadas y donde su índice de densidad aun puede aumentar. Aunado a ésto, hay indicios de 

nuevos sitios ocupados por Jos lobos marinos, Jo que apoya el hecho de la rccolonización de 

antiguas y nuevas áreas dentro del Golfo de California y de la extensión de su límite austral 

de distribución en el Pacífico Mexicano (Auriolcs t'I al., 1993; Zavala y Aguayo, 1989; 

Zavala, 1990). 

Efectivamente, ta población del lobo marino en el golfo se encuentra en 

recuperación, luego de la explotación ininterrumpida a que fue sometida desde mediados del 

siglo pasado hasta finales de los años 60 (Lluch, 1969). Sin embargo, esta recuperación 

parece no ser rápida (5.2% ± 2% de incremento anual), si se compara con Ja de otros 

pinnípedos igualmente cazados durante décadas pasadas (Auriolcs y Arizpe, no pub.). Es el 

caso del elefante marino del norte (Mirounga angustirostris) con incrementos de hasta el 

13.6% y 16.5% para colonias fuera de tas costas de California (estimaciones presentadas 

para el periodo de 1965 a 1977 por Coopcr y Stewart en Auriolcs y Arizpc, no pub.). 

La lenta recuperación del lobo marino en el Golfo de California aun no puede 

explicarse bien, aunque las actividades humanas dentro del golfo, que se han incrementado 

en años recientes, pueden estar afectando a los lobos marinos. Entre estas actividades 

destacan las pesquerías de sardina, anchoveta y macarela (Aurioles y Arizpe, no pub.). Estos 

recursos pesqueros se componen de varias especies que son parte importante de la dicta de 

los lobos marinos en el golfo (Auriolcs, 1988; Orta, 1988; Sánchez, 1992). De acuerdo con 

Aurioles (1988) y Zavala (1990) en la Región de las Grandes Islas coinciden la mayor 

concentración de lobos marinos (59%-83%) del golfo, y la mayor abundancia de peces 

pelágicos (Alvarcz~Dorrcgo, 1983), lo que provoca inevitablemente, una competencia entre 

los lobos y la pesquería por el recurso alimentario. Tan solo en 1991 la pesquería de sardinas 

nuevamente registró los volúmenes más altos de la captura total de la pesca en el país = 
455,500 t (cifras preliminares, Secretaría de Pesca, 1991). Al igual que en otros años, más 

del 80% de esa captura (Cisneros, 1988) fue realizada en el Golfo de California. En ese 
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mismo año, los lobos marinos rl!quiricron cerca de 31,127 t de alimento marino (presente 

trabajo), el cual debió habt:r incluido, entre otras, a varias especies de sardinas. 

Otra causa probable de la lenta recuperación de la población, es el incremento en el 

número de pescadores ribereños en la!. islas y hasta en las loberas (B. Morales, M. C. García 

y A. Zavala1 obs. pas.). Estos, ocasionalmente, ca1..an lobos marinos para usarlos como 

carnada en la pesquería dd tiburón (Aurioles, 1988; Auriolcs y Arizpc, no pub.; Flcischcr, 

1988; Zavala y Esquin:l, 1991); sin embargo, no se han generado datos para conocer la 

magnitud de este uso de los luUus m;1rinos en agua~ mexicanas. 

En rcsúmcn, la población del lobo marino en la parte media-alta lle! Golfo de 

California es grande, se cncu1:ntra en expami6n y su habilat no ha cxpl'rimcntado una 

reducción drástica. La especie tiene una buena flexibilidad dictaría y conductual, en 

respuesta a los movimientos y disponibili<lad de presas y a las perturbaciones ambientales, 

que pueden ser las caus.1s principales del incremento de !>U abundancia en el golfo; semejante 

a lo registrado durante las décadas pasadas en las costas de California, donde el crecimiento 

fue consistente (Lowry et a/., 1991). Con base en lo anterior, se puede decir que la 

población mexicana no esL1 amenazada; mucho menos en estado crí1ico. Sin embargo, esto 

no quiere decir que pueda ser utili7..ada indiscriminadamente, sino que debe ev.1Iuarse su 

estado genético a modo de estimar la posibilidad de recuperación si ésta se explota. De 

acuerdo con L. Medrana (com. pcrs.) los estudios de variabilidad genética de proteínas, 

rcalizados con los lobos marinos en el Golfo de California y Pacffico Mexicano, registran 

muy poca variabilidad a este nivel. Esto restringe considerablemente las posibilidades de 

aprovechamiento inmediato. Se requiere de cc;tudios genéticos con mis resolución, que 

incluyan el análisis de elementos genéticos maternos (DNA mitocondrial), paternos 

(cromosoma y) y diploidcs (L. Medrana, com. pcrs.). 

Esta información considero que debe lamerse cncuenta al momento de definir la 

normatividad que se haga para la especie en nuestro pafs. De acuerdo con la Secretaría de 

Pesca y la antfgua Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (ahora Secretaría de 

Desarrollo Social), Zaloplws califomia111L'i ca!ijbmiamlS (lobo marino común de California) 

se encuentra sujeto a Protección Especial (Art. 10 del Acuerdo CT-CERN-001-91, publicado 

en el Diario Oficial de la l'cdcración el 17 de mayo de 1991 ). Esto significa que debe quedar 

bajo una reglamentación específica a fín de limitar su explotación (ART. 7° del citado 

acuerdo). Sin embargo, se desconoce hasta el momento dicho reglamento, lo cual es 

preocupante ya que sus interacciones con el humano, y principalmente con las actividades 

pesqueras, lo eslán requiriendo cada vez más. 
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6. CONCLUSIONES 

1) En la Región de las Grandes Islas, el 22.6% de las áreas insulares están ocupadas por los tubos 
marinos durante el verano con motivo de la rcprm.lucción; principalmente islas medianas y pequeñas. 

2) La abundancia relativa en las costas insulares está en función de las hembras con motivo del pano y 
la crianza temprana, principalmente. LJS áreas reproductivas no se distribuyen aleatoriamente 
alrededor de las islas, siendo las partes norteñJ.S y occidentales las que m:1s se prefieren. 

3) La orientación de las áreas reproductivas y la mayor densidad de lobos marinos alrededor de las 
islas, coincide con la ubicación de las aguas con bajas temperaturas (productivas): las loberas de 
Granito, Los Cantiles, Lo.s Machos, El Partido y El Rasilo, se rchlcionan con la zona de surgencias de 
mezcla del Canal de Ballcnas·Salsipucdcs. La lobera de San Esteb;in se relaciona con las zonas frías de 
su flanco occidental; y las loberas de San Pedro Mártir y San Pedro Nola.o;co, con la zona de bajas 
temperaturas (el "giro") ubicado frente a Guaymas, Son. 

4) El índice de densidad (ID) medio para la Rt:gi6n de Ja Grandes Islas en 1990 fue de 646.77 (± 
368.01) ind.fkmLC. Las loberas con valores altos de ID en ese alio fueron: Los Machos, El Partido, 
Los Cantiles y El Rasito. En 1991 el ID medio fue de 674.01 (± 398.38) ind./KmLC y los valores 
altos se encontraron en: EL Ra.o;i10, El Partido y Los Cantilt.!S. Para ambos años, las loberas con mayor 
ID medio fueron El Rasito y El Partido. 

5) Existe una relación (inversa) entre el ID medio y la lungituLI de las loberas. Las loberas con altos 
valores de densidad se encuentran saturadas con aJrcdt..-dor de 1,100 ind./KmLC. El tamaño de la.e; 
loberas (Neo de animales) está definido por 1:1 interacción entre los lobos marinos. En loberas con 
menos KmLC hay altos ID, pueden estar saturadas, se favorece al gregarismo y hay una mayor 
proporción sexual (mis hembras por macho). En loberas con mayor número de KmLC no todos los 
espacios son igualmente adecuados para la reproducción. se presentan bajos valores de ID, puede 
haber m:1s competencia por dichos espacios y la proporción sexual disminuye Oiay más machos 
adultos). 

6) Se calcula que entre 1942 y 1953 la ¡mhlaciún dd Jubo marino en la parte media·alta del Golfo de 
California, fluctuó entre los 5,000 y 16,400, con uua gran media de 10,700 individuos. Para el verano 
de 1990 y 1991 se registraron 13,696 y 13,599 animali.:.s tan solo en la Región de las Grandes Islas. 
Usando factores de corrección se estimaron 16,520 y 16,670 animales respectivamente. Se estima que 
en todo el Golfo de California hubo entre 28,300 y 30,770 animales a comienzo de los afias 90. 

7) La distribución de las clases de sexo y edad del lobo marino en la región no ha sido uniforme desde 
la década pasada. En la población dominan las hembras (4 t %-53%). Los críos y juveniles siguen en 
abundancia. Las cla.c;cs menos abundantes fueron los machos adultos y subadultos. 

8) Se reconocen dos tipos de loberas; aquellas <londc los jóvenes son la segunda clase dominante, y 
aquellas en las que los son los críos. Estas últimas son las loberas m:is productoras de lobos marinos; 
destacan: San Esteban (con el 46.1 %), San Pedro Mártir (16.9%), Los Cantiles (10.46%), Los Machos 
(8.9%) y San Pedro Nolasco (8.1 %). 

9) La población de lobos marinos de la región se cst:I incrementando. La tasa intrínseca de crecimiento 
calculada, para e1 período de 1966 a 1991, fue de 5.2% (± 2%). Se puede decir que la pobakión del 
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Golfo de California se está recupcramJo, luego de la explotación a que fue sometida hasta antes de los 
aftos 70. Aunque no se encuentra en una fase de crecimiento exponencial, sf faltan varias décadas para 
que llegue a su capacidad de carga. 

IO) Hay evidencias de que la población dd lobo marino en el Golfo de California se encuentra 
formando nuevas (y/o recolonizando antiguas) áreas de crianza. La dispersión, que sólo puede ser 
hacia el sur del golfo, im.lica que su lrmite austral de distribución en el Pacífico Mexicano se est.1 
extendiendo. 

11) La poblacldn de la Región <le las Grandes Islas con~umid cerca de 71.838 1oneladas métrica.<; de 
alimento al día duranle 1990, y 86.779 t/df::I durante 1991. Para 1990, el tot:i.I de alimento consumido 
fue de 25,666.538 ten 1990, y JI, 127.111 t P"'ª 1991. 

12) Debido aJ volúmen que rcprcscnlan dentro de la población y a las cantidades de alimento requerido 
al día, los jóvenes (de ambos sexos) y las hembras, son las clases de sexo y edad que mis interfieren 
c.on las actividades pesqueras en Ja Región de las Grandes Islas. Esta, aunado al incremento 
poblacional de la especie, pueden incrementar dichas interaciones con el hombre de manera 
significa1iva en la región. 

13) La recuperación del lobo marino en d Golfo de California es lenta y aún no puOOe ser bien 
explicada. Sin embargo, el Incremento de las actividades humanas en el golfo, pueden ser una de las 
causas de la lenta recuperación, como scruialan algunos invcsligadorcs. Desracan: a) las pt!Squerías de 
sardina, anchoveta y macarela; y b) el incrememo de pescadores en la.<; isla..; y en las loberas, quienes 
usan a los lobos marinos como carnada. 

14) Como se ha señalado, la población dd lobo marino en la parte me<lia-alta del Golfo de California 
es grande, se encuentra en expansión y su habitat no ha experimentado una reduccl6n drástica. La 
especie no se encuentra amenazada en aguas mexicanas, mucho menos cn csiado crílico. Pese a ésto, 
no puede ser utiliz.ada indiscriminadamente hasta no evaluar el estado genético de la población, que 
permita estimar la posibilidad de recuperación en caso de que el recurso se explote. Por lo tanto, no se 
puede hablar de un aprovechamiento inmediato del lobo m:i.rino en nuestro pafs. 

IS) Los aspectos arriba señJfados, as! como la nueva dasifkadón dd lobo marino como especie sujeta 
a Proteccidn Especial por la SEDESOL, requieren sean considerados en el programa de manejo que 
sobre la especie hagan las autoridades mexicanas correspondientes. 
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